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Cuando se planteó el proyecto de “Cataloga-
ción, documentación, primeros diagnós-
ticos de conservación y valoración patri-

monial del arte rupestre del Municipio de Pandi 
Cundinamarca”, se consideró que se documenta-
rían yacimientos rupestres en tres zonas. Sin em-
bargo, se han logrado documentar yacimientos ru-
pestres en 7 zonas, lo que implica que se optimizó 
el tiempo de investigación, cumpliendo y superan-
do las expectativas inicialmente consideradas. Las 
razones que explican este éxito, están directamente 
relacionadas con las diversas etapas de trabajo de 
campo y de oficina, que se realizaron. 

En total en campo se hicieron 60 jornadas de tra-
bajo, las cuales iniciaban a las 6 am y terminaban 
sobre las 7 pm. Esto fue posible porque el equipo 
de investigadores y auxiliares pernoctaban en la 
zona en las Palmas, Sabana Larga (Familia Cua-
dros). Las ventajas de este tipo de estrategias son 
diversas, pues por un lado, se logra tener un con-
tacto más directo y continuo con los habitantes de 
la zona, generando de ese modo confianza, la cual 
es indispensable para solicitar los permisos nece-
sarios para acceder a cada uno de los predios con 
arte rupestre. Por otro lado, se genera un beneficio 
económico directo para los habitantes de cada área, 
pues a ellos se les cancelan los valores de comida y 
alojamiento. La constante presencia de los investi-
gadores en cada zona, permitió entender de forma 
más concreta los entornos medio-ambientales y 
geográficos de los yacimientos rupestres. Este as-
pecto del trabajo fue esencial a la hora de pensar 
cuáles eran las posibles vías de acceso a los sitios, 
los caminos prehispánicos y los lugares y condicio-
nes de ocupación y humanización de la región. 

Finalmente, y en el caso específico de la documen-
tación del arte rupestre, el estar en la zona por es-
pacio de varias jornadas consecutivas permitió ha-
cer fotografías en distintos momentos del día,  y de 
esa manera, se pudieron tener registros fotográfi-
cos con variaciones de luz, lo cual es importante en 

el momento de hacer las reconstrucciones digitales, 
de cada uno de los yacimientos. Un ejemplo de la 
efectividad de esta práctica de documentación se ob-
servó de forma muy precisa en el caso de las rocas del 
Helechal. En segundo lugar, se pudieron hacer algu-
nos registros nocturnos, esto fue importante para la 
documentación de algunos de los grabados. Este tipo 
de actividades de registro nocturno en grabados se 
había realizado en otros proyectos emprendidos por 
GIPRI. (San Francisco, El Colegio; Cachipay). Los 
resultados de estos trabajos son interesantes, pues 
permiten registrar de forma eficiente la profundidad 
de los surcos, además que dejan ver con claridad los 
distintos momentos técnicos de la elaboración de los 
grabados (los punteados). 

Por tanto, como un primer momento, es necesario 
reiterar que se cumplió a cabalidad con lo propuesto, 
y que además se ampliaron las zonas de registro. Se 
documentaron yacimientos rupestres en las zonas de 
Sabana Larga (Las Palmas, EL Chorro, San Francis-
co), El Caucho (Helechal), San Miguel, Santa Helena 
Baja, La Loma y El Guarumo. En total se pudieron 
localizar y documentar 93 yacimientos con pinturas 
y grabados rupestres. 

Junto con el proceso continuo de trabajo investigati-
vo se realizó un plan de trabajo con la comunidad, es 
decir la apropiación social del patrimonio rupestre, 
el cual ha incluido a la población local y estudiantes 
universitarios. Es importante resaltar el “curso” de 
Vigías del Patrimonio Rupestre, que con una inten-
sidad de 40 horas, repartidas en múltiples talleres, 
seminarios teóricos y salidas de campo, permitió la 
formación de no menos de 20 habitantes de Pandi, 
los cuales ahora están comprometidos en la protec-
ción y conservación de los yacimientos rupestres. De 
igual forma, se diseñó e imprimió una cartilla divul-
gativa, que muestra la información general sobre la 
historia recuperada. 

Este documento es el vehículo para la conservación 
y divulgación general de los logros alcanzados por la 
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presente investigación rupestre. Es interesante resal-
tar que el “curso” de Vigías del Patrimonio Rupestre, 
no se planificó como un trabajo de educación formal; 
lo que estuvo en juego desde el inicio, fue un proceso 
de reflexión y diálogo, donde los investigadores y pe-
dagogos comprometidos cumplían una función me-
diadora. Es por ello, que se hicieron diversos talleres, 
los cuales se ocuparon en relación al dibujo, el tejido, 
los mapas y la cartografía, la fotografía y los registros 
de los yacimientos. De igual modo, los seminarios 
teóricos permitieron abordar la historia de la inves-
tigación rupestre a nivel internacional y nacional, los 
diferentes aspectos de la historia humana, en lo que a 
vestigios arqueológicos se refiere y la arqueología del 
área, y la rupestre en particular. 

Las salidas de campo, con los  vigías, fueron planifi-
cadas como mecanismos para ampliar los horizontes 
geográficos e intelectuales. La visita al Museo Arqueo-
lógico de Pasca permitió observar las evidencias ma-
teriales del pasado regional, para mostrar de esa ma-
nera, que las actuales fronteras administrativas no son 
aplicables a los antiguos habitantes de la zona. El haber 
ido a la zona de páramo implicó un reconocimiento 
cartográfico y geográfico importante, pues no sólo se 
observó otro paisaje y entorno medio-ambiental, sino 
que también esta salida permitió hacer comprensible 
los conceptos de micro-verticalidad cultural, y con 
ello, fue posible mostrar en un terreno relativamente 
reducido la variedad de entornos a los cuales se vieron 
enfrentados los habitantes de la prehistoria nacional. 
Para el caso de las salidas a visitar y documentar ro-
cas con arte rupestre, fue esencial para incorporar los 
resultados de la investigación en los entornos actua-
les de la población, de tal modo que hoy los vigías del 
patrimonio rupestre de Pandi, tienen noticia de cada 
uno de las zonas con arte rupestre, y desde ese cono-
cimiento pueden emprender campañas y mecanismos 
de protección de los yacimientos rupestres. 

Este informe es el resultado del trabajo intenso de 
campo y de oficina en el Municipio de Pandi. Para un 
registro sistemático y una documentación rigurosa 

de todos los yacimientos, es poco tiempo. Sin embar-
go, y como ya se advirtió el número de rocas ubicadas 
fue de 93. Todas estas fueron documentadas, es de-
cir, se geo-referenciaron, se les hizo fotografía digital 
y ensambles y se diligenciaron las fichas de registro, 
tanto las de GIPRI (Grupo de Investigación del Pa-
trimonio Rupestre Indígena) como las del ICANH 
(Instituto Colombiano de Antropología e Historia).
Todas las rocas ubicadas se incorporaron en la base 
de datos y a todas, se les realizó ficha de zona. 

De igual forma, se revisó toda la información  exis-
tente, en torno al arte rupestre, como también, los 
trabajos arqueológicos realizados por diversos inves-
tigadores y arqueólogos. Esta revisión bibliográfica 
permitió acceder a los contextos medioambientales, 
geológicos y arqueológicos de las diversas áreas re-
gionales, evidenciando la ausencia de excavaciones 
en el municipio de Pandi. Por ello, la información ar-
queológica más relevante y única es la que proviene 
de la presente investigación. 

Luego del trabajo realizado, es posible concluir que 
los diversos espacios geográficos del municipio están 
determinados por condiciones distintas, entre ellas 
las más importantes tienen que ver con la altitud so-
bre el nivel del mar y la composición de los suelos. En 
las zonas más altas y frías los suelos son más fértiles 
y la productividad agropecuaria más alta. Esta zona 
alimenta una parte importante del mercado de la Sa-
bana de Bogotá, sin embargo, la producción de allí 
no van al mercado local del poblado de Pandi, pues 
en realidad son trasportados por la vía San Bernar-
do- Fusagasugá directamente a Bogotá. En las zonas 
bajas la temperatura aumenta y la vegetación y fauna 
cambian. En las riberas del río Sumapaz se observa 
un espeso bosque nativo, que es uno de los recursos 
de bio-diversidad más importantes en el municipio. 

La diversidad de contextos ambientales y geográficos 
debieron ser determinantes para los grupos humanos, 
que se asentaron en los distintos pisos térmicos, en 
diversos momentos, pues el acceso a recursos debió 
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ser pensado y entendido por los antiguos habitantes 
de la zona. De igual modo, el régimen de temperatura 
y lluvia debió influir en los procesos de cultivo y de 
acceso a proteína animal. Dentro de esa matriz me-
dioambiental los grupos humanos de la prehistoria de 
Pandi y de la región del Sumapaz construyeron sus 
formas de vida. Por tanto, es seguro que las distintas 
estrategias y técnicas, como también el mundo inte-
lectual y estético debieron estar influenciados por los 
modos en que respondieron al medio circundante. 

La presencia de pinturas y grabados rupestres en una 
misma región y a no más de 5 Km, es un asunto que 
se debe discutir y que por lo pronto, contradice la 
distribución geográfica elaborada por Miguel Triana 
a principios del siglo XX. La idea de Miguel Triana 
(1951) era que las pinturas tenían una filiación cul-
tural con lo Muisca, mientras los grabados estarían 
asociados a los grupos Panches. Este tipo de ideas 
estaban basadas en los comentarios elaborados por 
los cronistas de indias del siglo XVI y XVII. Sin em-
bargo, el actual estado de la investigación arqueoló-
gica del país muestra que esos esquemas rígidos no 
son aplicables. No sólo los trabajos de excavación han 
mostrado una dinámica amplia y compleja, que de-
muestra la presencia humana en la zona central del 
actual territorio de Colombia, más allá de los 16.000 
A.P., sino que el trabajo en torno a la arqueología ru-
pestre, realizado por GIPRI desde hace más de cuatro 
décadas permite afirmar que una hipótesis general, 
es simplemente un instrumento de ceguera intelec-
tual (Muñoz 2013, 2011, 2006, 2009,2006 (a-b), 1999, 
1998, 1995. Muñoz et al. 1998. Muñoz y Trujillo 2014, 
2010, 2009. GIPRI 2014 (a-b-c), 2013, 2012, 2006, 
2003, 2001, 2000, 1998, 1995. Trujillo 2013, 2009. 
Trujillo et al 2015,2010. Rodríguez 2010, 1998).

Las prospecciones e investigaciones realizadas en Ti-
bacuy, Bojacá, Mosquera, Sibaté y San Antonio de-
muestran que hay grabados y pinturas en sitios muy 
cercanos, y que por tanto, la división entre pinturas 
y grabados, esto es, Panches y Muiscas no es tan fácil 
de demostrar y sostener. 

Para la documentación de los yacimientos rupestres se usan 
diferentes técnicas de registro. Una de ellas es el dibujo que 
permiten diferenciar aspectos de los trazos que en muchas 
ocasiones no son perceptibles en la fotografía digital.  Acuare-
las y dibujos de Ricardo Prado.
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L a Región: Sus Suelos y Geología 

El municipio de Pandi hace parte de la región del Su-
mapaz, la cual está conformada por todos los pisos 
térmicos con temperaturas medias, que van desde 
27 hasta 7ºC en la parte más alta del páramo. (Guhl, 
1975). Esto tiene implicaciones sobre todo la dis-
tribución y organización de la flora y la fauna en la 
zona. De igual forma, estas características de orden 
geográfico y medioambiental tuvieron que ser parte 
del contexto de los grupos humanos, que se asenta-
ron en el área desde muy temprano. 

Respecto del complejo sistema hídrico que acompa-
ñó la conformación de los suelos y de la orografía en 
general, se puede decir que “…la zona del Sumapaz 
presenta un sistema de drenaje genera con caracterís-
ticas que lo identifican como dendrítico a subdendríti-
co; si se le mira en dirección Este-Oeste, se observa que 
el eje principal del árbol dendrítico de avenamiento 
lo constituye el río Sumapaz, el cual forma además, 
con algunos de sus afluentes el ala derecha de la copa 
de dicho árbol. El ala izquierda está constituida por 
los ríos Cuja, Batán, Negro (Norte y Sur) y pilar con 
sus respectivos afluentes.” (Instituto Agustín Codazzi 
, 1969). Esto hace evidente que el rió Sumapaz es el 
elemento central de esta configuración, pues nace en 
la parte alta y fría, luego se desplaza por los diferen-
tes pisos térmicos, para terminar en las zonas más 
cálidas. 

De igual forma, el río Sumapaz es una de las fronte-
ras geográficas, lo cual determina en buena medida 
los órdenes medioambientales, y desde tiempos re-
motos, un referente necesario en la cartografía de los 
diversos grupos humanos, que habitaron la región. 
La posibilidad o no de atravesar el río debió ser un 
elemento importante a la hora de distribuir los sue-
los y de generar procesos comerciales y de intercam-
bio de productos e ideas. Es claro que los farallones 
que actualmente limitan a Cundinamarca y Tolima 
en la parte media la región, debieron ser una frontera 
importante. 

El clima la región está configurado desde los 600 
metros sobre el nivel del mar en el Boquerón, hasta 
los 4.500 metros en el páramo. Lo que implica una 
gran variedad de formaciones vegetales, donde están 
el bosque seco tropical, bosque húmedo Sub-tropi-
cal, bosque muy húmedo muy húmedo Sub-tropical, 
bosque muy húmedo Montano bajo, bosque muy 
húmedo Montano, páramo pluvial subaldino y tun-
dra pluvial alpina. (Instituto Agustín Codazzi, 1969). 

Para el caso del territorio de Pandi Cundinamarca, 
en un pequeño sector se trata de un bosque seco 
Tropical, que está caracterizado por: “localizada en 
la ribera encajonada de los ríos Sumapaz, Cuja, y 
Chocho, desde un poco arriba de Pandi hasta el Bo-
querón. Entre los árboles y arbustos más comunes 
tenemos: algarrobo o cují (Prosopis juliflora), guá-
simo (Guazuma ulmifolia), ceiba (Ceiba pentandra), 
pelá (Acacia farneciana), balso (Ochroma sp) y mos-
quero (Croton ferrugineus).” (Instituto Agustín Co-
dazzi, 1969). Este sector de la zona de Pandi esta pro-
fusamente intervenida por la acción antrópica desde 
tiempos muy remotos, lo cual se demuestra por la 
presencia de más de 93 rocas con arte rupestre (pin-
turas y grabados). 

En la parte alta del municipio, hay un bosque muy 
húmedo sub-tropical el cual está entre los 1.000 me-
tros y los 2.000 metros. Este sector es uno de los más 
productivos a nivel agrícola del municipio de Pandi. 

Para el caso de la geología, la región tiene forma-
ciones sedimentarias del Cretáceo y del Terciario, lo  
cual se corresponden con la configuración geológica 
de la cordillera Oriental. La formación más reciente 
es la Guadalupe, la cual está caracterizada por are-
niscas bien consolidadas (duras), adicionalmente 
sedimentarias, menos consolidadas y de granos más 
gruesos. La Formación Guaduas y el Terciario están 
compuestas de arcillas y arenas poco consolidadas. 
De igual forma, “La evolución geomorfológica oca-
sionó La formación de dos tipos de medios: en el pri-
mero se encuentra la roca desnuda, en general con 
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afloramientos de areniscas, sin suelo (litosuelos). En 
el caso de las crestas externas de los sinclinales y de la 
mayoría de os escarpes de fallas.” (Instituto Agustín 
Codazzi, 1969). Este tipo de formaciones son clara-
mente identificables en Pandi. La parte baja del mu-
nicipio, sobre el sector occidental, limita con el río 
Sumapaz. Es la zona cálida con gran cantidad de blo-
ques rocosos erráticos y con una inclinación fuerte 
de las pendientes. Esta área está dividida de las partes 
altas por escarpes que se convierten en una frontera 
geográfica y medioambiental. 

Como se advirtió en Pandi es clara la diferencia que 
existe entre las tierras altas y las bajas. Las prime-
ras caracterizadas por suelos, donde se cultiva una 
amplia variedad de productos típicos de los climas 
fríos, entre los cuales se destacan los frutales, como 
el tomate de árbol; las verduras y la papa. Todos estos 
productos son comercializados por la vía alta que va 
de San Bernardo a Fusagasugá y de allí a Bogotá. Este 
sector es el de mayor prosperidad económica y en 
donde le metro cuadrado de suelo es más costoso, en 
esta zona, también está la mayor concentración de 
población rural de la municipalidad. La parte cálida 
tiene suelos menos fértiles y la mayor parte del suelo 
está dedicado a la ganadería, con pequeños espacios 
dedicados al cultivo de cítricos y algunos cultivos de 
pan coger. Las fuentes de ingresos de la mayoría de la 
población de esta zona están en la ganadería. Hacia el 
centro, en la zona de contacto de las dos zonas men-
cionadas hay una amplia franja de tierras fértiles, que 
en la actualidad se dedican especialmente al cultivo 
del café. Esto se advierte de forma muy precias en la 
vereda San Miguel y en la Santa Helena baja. 

El estudio sobre suelos realizado por el Instituto 
Agustín Codazzi en 1969 hace evidente distintos ti-
pos de suelos. Así la Asociación Pandi (PD) se en-
cuentra en los lugares y colinas aledañas a la pobla-
ción de Pandi. Este tipo de asociación está integrada 
por suelos de las series Pandi, Bremen y Pomarroso. 
Por las características de este suelo, donde se destaca 
un PH muy fuerte, la fertilidad es baja. A nivel de 

la vegetación nativa predominante, es el helecho y el 
cedro. Para el caso de la serie Pomarroso, es también 
una formación de poca fertilidad y donde predo-
minan los guamos y los carboneros. Este suelo está 
compuesto de una cantidad amplia de chert y cuarzo 
entre material fino de arena. La asociación Bremen 
está en un relieve ondulado y ligeramente inclinado. 
Predomina vegetación nativa compuesta de higerón 
(Ficus sp), cedro, guamo, capote, siete cueros, guaya-
bo y fique. La fertilidad del suelo es muy baja. (Insti-
tuto Agustín Codazzi, 1969).

De otro lado, se encuentra la serie San Joaquín, el cual 
fue resultado de un pozo realizado en la hacienda del 
mismo nombre en la vereda La Loma del municipio 
de Pandi. Una de las características importantes es la 
coloración roja oscura en el segundo horizonte. Está 
en un relieve fuertemente inclinado. (Instituto Agus-
tín Codazzi, 1969). Dos series especialmente impor-
tantes para el presente informe tienen que ver con la 
de Sabanalarga y la de Sabaneta. En esta área del mu-
nicipio se han localizado 73 rocas con arte rupestre, 
en particular grabados. Es importante en este caso el 
estudio de suelos por la presencia de 33 metates, que 
en la tradición arqueológica nacional estarían aso-
ciados al sedentarismo y a la domesticación y cultivo 
de plantas. 

Las principales especies nativas de la serie Sabanalar-
ga son el cardo, escobo, guayabo, guásimo, guamo, 
lechoso, algunas gramíneas y fique. Esta serie tiene 
una fertilidad moderada, lo que hace que sus suelos 
sean buenos para el cultivo. (Instituto Agustín Co-
dazzi, 1969). Situación similar es la de la serie Saba-
neta, donde la fertilidad del suelo es moderada, con 
un problema amplio de erosión, pues la inclinación 
del suelo es bastante fuerte. Finalmente esta la serie 
Mecadillo, la cual está localizada al norte del muni-
cipio de Pandi. Se trata de suelos de baja fertilidad 
con bajo contenido de fósforo. (Instituto Agustín 
Codazzi, 1969). 

Es importante hacer notar que la formación geoló-
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gica, la configuración de los suelos y la orografía son 
determinantes para entender los procesos de ocupa-
ción humana en los distintos momentos en Pandi. 
Estos datos también permiten pensar cuáles fueron 
los entornos ambientales y geográficos de la zona en 
los diferentes momentos, y cuáles han ido las varia-
ciones en el uso del suelo en los últimos 12.000 años, 
esto es, en el holoceno. Desde allí, se pueden hacer 
inferencias para poder explicar los contextos posi-
bles de los pueblos, que hicieron los grabados y las 
pinturas rupestres. 

Contextos Arqueológicos  

Cuando se revisan con cuidado las bibliotecas y cen-
tros especializados en arqueología en Colombia, sor-
prende la poca información que existe sobre Pandi. 
Hasta el momento no se ha realizado ninguna inves-
tigación en el territorio, no se han hecho excavacio-
nes y menos aún se han realizado planes de manejo y 
conservación de los vestigios arqueológicos del área. 
Esto contrasta con la cantidad significativa de relatos 
de viajeros y con noticias diversas, sobre las piedras 
pintadas de Pandi. 

No deja de ser sorprendente que tantos individuos 
nacionales y extranjeros hayan pasado por el sitio del 
Helechal; que casi todos ellos realizaran una reseña 
del viaje, el pueblo y las pinturas, y que sin embargo, 

en estos últimos dos siglos sólo se hicieran  algunos 
reporte y no se hicieran prospecciones arqueológicas 
y excavaciones sistemáticas en la zona. Esto podría 
ser excusado si hubieran hecho levantamientos com-
pletos y rigurosos de las pinturas de esa zona. Sin 
embargo, luego de 160 años,-época en la que pasó 
la Comisión Corográfica -, no hay un levantamiento 
completo de los murales pictóricos y de la zona en 
general. Sólo con la presente investigación se tendrá 
un levantamiento completo de cada sector y roca del 
Helechal. 

Ante la ausencia de excavaciones en el área, es ne-
cesario recurrir a algunos trabajos realizados en la 
región. Sin embargo, antes de exponer estos es im-
portante recordar que las investigaciones arqueo-
lógicas realizadas en el altiplano cundiboyacenese, 
han demostrado, que desde hace más de 12.000 años 
grupos humanos han ocupado diversos espacios 
y en ellos, han realizado muy variadas actividades 
(Correal-Van der Hammen). Todos esos grupos hu-
manos intervinieron en el paisaje y lo modificaron. 
De igual forma, el entorno medio ambiental debió 
condicionar las actividades productivas, tanto las de-
rivadas de la cacería y recolección en los primeros 
momentos como las de la agricultura y la producción 
cerámica, en los tiempos más cercanos al presente. 

Arturo Cifuentes realizó en 1987 un trabajo en Ca-
brera que le permitió localizar algunos sitios de en-
tierro, en particular localizados en grutas y cuevas, 
y también identificó, lo que él denomina “sitios de 
ofrenda”, terrazas de habitación y algunos abrigos 
rocosos con basureros laterales y huellas de fogatas, 
con restos óseos animales calcinados. Dentro de los 
vestigios localizados se encontró cerámica sin deco-
ración, una estructura rocosa semicircular. En la bi-
blioteca del Icanh, no fue posible localizar el informe 
detallado de los trabajos. 

Un poco más lejos, pero dentro de la misma región, 
Ana Cecilia Montoya realizó trabajos en 1974 en la 
zona de Silvania, más específicamente en la finca “La 

Los arqueólogos Thomas Van Der Hammen y Gónzalo Co-
rreal Urrego en los Abrigos Rocosos del Tequendama, don-
de realizaron las excavaciones de l970.
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Claridad” entre Silvania y Subia. Allí se recogieron 
3.540 fragmentos cerámicos, muchos de ellos con 
decoración incisa, que podrían estar asociados por 
forma al período Herrera. Sin embargo, no es posi-
ble determinar la periodización del material cerámi-
co, pues no hay estratigrafías y tampoco se hicieron 
dataciones de materiales asociados. Según la autora 
estos materiales podrían estar asociados a un lugar 
de vivienda, sin embargo, no se localizaron huellas 
de poste. 

Para el caso de Pasca se cuenta con los trabajos de 
Luisa Fernanda Herrera, quien realizó prospeccio-
nes y excavaciones en las veredas Costa Rica, El Re-
tiro y Guchipas (Antes Buchipas). Estos trabajos se 
realizaron en 1971 y 1972. En un abrigo rocoso en el 
sector del páramo se localizó una múcura con 4 cara-
coles, uno de ellos perforado. También se identifica-
ron restos líticos, y en particular lascas. En un sector 
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de tierra rojiza se excavaron tiestos, fragmentos de 
carbón y huesos, que según la arqueóloga, estaban 
altamente deteriorados. 

En el caso de la vereda El Retiro se localizaron frag-
mentos de tiesto, y en Providencia huesos de animal 
acompañados con fragmentos cerámicos. En San 
Antonio también aparecieron fragmentos cerámicos. 
El hallazgo más importante se dio en El Charquito, 
se trató de una tusa pequeña de maíz, cinco manos 
de moler, semillas de cuenta de collar dentro de una 
múcura, huesos humanos, láminas de tumbaga y una 
concha marina. Unos años después Carl Henrík Lan-
gebaek Rueda hace un estudio respecto de las siete 
tusas, así como de las múcuras o posibles contene-
dores de cal (poporos). Las múcuras son asociadas 
por Carl Langebaek al consumo de la coca, prove-
niente de la zona del Sumapaz (Langebaek 1987). En 
el mapa de ese trabajo es claramente identificable la 
zona del Sumapaz como un área de producción de 
coca, como también allí se reseña el intenso comer-
cio de venados, conejos y curíes, todos provenientes 
del  sector de los Sutagaos. (Langebaek 1987)

El balance general de los trabajos de la arqueóloga 
Herrera es el siguiente: la cerámica en su mayor parte 
es fina y decorada. Se logró rescatar dos múcuras en-
teras y 910 fragmentos de tiesto, que según la clasifi-
cación de la arqueóloga Herrera darían para 18 tipos 
cerámicos, los cuales tienen una característica gene-
ralizada, y es que se trata de decoración incisa. Lo 
que es característico de la cerámica del período He-
rrera. Sin embargo, la misma arqueóloga aclara que 
también logró identificar fragmentos pertenecientes 
a grupos Muiscas. Ella dice que hay algunas piezas 
que correspondería a la cultura Panche, pero esto no 
es enteramente claro en el informe de excavación. En 
el caso del material lítico encontraron 230 lascas.

El material óseo animal le permitió identificar vena-
do grande, venado toche (pequeño) venado común, 
danta, conejo y curí. Algunos de los huesos fueron 
transformados en instrumentos y herramientas, en 

particular se identificaron pulidores y agujas. Una de 
las ausencias más notorias de este trabajo es la falta 
de estratigrafías y de dataciones, por tanto, no hay 
una cronología cierta, para el material colectado. 

Al otro extremo, en el municipio de Tibacuy en 1974 
Juanita Arango realizó algunos trabajos arqueológi-
cos. Estos fueron hechos específicamente en la zona 
del Quinini y en particular en los sitios aledaños a 
la roca del Palco, que tiene un conjunto  importante 
de grabados rupestres, sobre la cara superior. Básica-
mente se logró encontrar material cerámico y lítico, 
en los alrededores del yacimiento del Palco, los cua-
les fueron asociados a los grupos Panches. 

Arte Rupestre 

La tradición del registro y documentación del arte 
rupestre de la zona de Pandi Cundinamarca se inicia 
con la denuncia de las pictografías, en particular las 
dos rocas que fueron documentadas por la Comisión 
Corográfica a mediados del siglo XIX (Gámeza y Sa-
boyá). Respecto de los grabados, sólo en la década 
del 60 del siglo XX se hace la primera denuncia. 

Los Grabados en Pandi. Primeros Datos 

Para el caso específico de los grabados rupestres el 
primer reporte de los grabados rupestres lo realizó el 
Dr Eliecer Silva Celis en 1968. En el Libro Azul, allí 
dice que: 

“En la opuesta vertiente de la Cordillera Oriental, en 
territorio de Fusagasugá, las piedras grabadas de Chi-
nauta y Anacuta muestran una profusión de simbolis-
mos como los de los de la espiral, el circulo y trazos in-
cisos o canaletas; alineaciones de hoyuelos coniformes 
y signos ofidiformes, fuera de otras figuras de anima-
les relacionados con las aguas. Descendiendo un poco 
más hacia la cuenca del río Magdalena, en territorio 
de Pandi (Finca Bélgica), se registran numerosos lito-
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inicialmente, pero que hoy, se reducen a estas di-
mensiones por el desgaste de las rocas a través de los 
milenios, originado en la acción de agentes externos 
naturales como la lluvia, el viento y los ácidos prove-
nientes de residuos vegetales, entre otros.” (Giraldo 
1971).

Al igual que en el caso del arqueólogo Eliecer Silva 
Celis, no hay ninguna información gráfica ni foto-
gráfica. Otra referencia a los petroglifos de la hacien-
da de San Benito (vereda Sabana Larga) la realizó 
Roberto Velandia en la Enciclopedia Histórica de 
Cundinamarca (tomo III) publicado en 1980. Espe-
cíficamente dice al referirse a las “Reliquias y Leyen-
das” de Pandi que “… los petroglifos de la hacienda 
San Benito, sobre la margen izquierda del Suma-
paz…” esta es el único dato existente. Como ya se 
advirtió, en los tres casos referidos, no hay ningún 
levantamiento gráfico y fotográfico, tampoco hay 
una referencia cartográfica específica y menos aún, 
un trabajo profundo de documentación y conserva-
ción de las zonas.

Se puede asegurar que los antecedentes hoy sólo sir-
ven para dar cuenta de grandes áreas con grabados, 
pero no permiten avanzar en la investigación sobre el 
sentido y función del arte rupestre presente en Pandi. 

Después de esa fecha (1980) las referencias publi-
cadas desaparecen y lo único que queda es el saber 
de los habitantes actuales del al zona. El proceso de 
reforma agraria realizado por el INCORA hizo que 
la antigua finca Bélgica fuera desarticulada, y que 
diferentes áreas se vendieran a muy diversos propie-
tarios. En el caso específico de don Efraín Cuadros 
y doña Leticia López propietarios de la actual finca 
de “Las Palmas”, conocen casi todos los yacimientos 
del área, de tal forma que no sólo son excelentes an-
fitriones, sino también guías versados sobre los ves-
tigios rupestres de la zona. De igual forma, don Luis 
Alberto Osorio y don Jaime A. Reyes dan noticia de 
la presencia de rocas con grabados en sus respectivos 
predios. Esto para el caso específico de la actual vere-

da Sabana Larga. En otras veredas de municipio los 
habitantes de la zona y los directores de las Juntas de 
Acción Comunal, dan noticia de diversos yacimien-
tos con grabados. Estas fuentes de información son 
fundamentales a la hora de realizar una investigación 
que busque dar cuenta de las presencia de arte rupes-
tre en las distintas áreas del país. 

Las Pinturas en Pandi. Primeros Datos 

Es relativamente normal que existan realmente po-
cas investigaciones sobre la presencia del arte rupes-
tre en el municipio de Pandi. La misma característica 
puede encontrarse en otros municipios en el terri-
torio Nacional. Eso no quiere decir que no existan 
cientos de zonas de arte rupestre (ZAR), tanto en 
la modalidad de pinturas, como de grabados como 
sucede en el municipio de Pandi y en la región del 
Sumapaz. Lo que resulta desconcertante es que en lo 
relativo al municipio de Pandi, al igual que otras zo-
nas, los primeros denuncios, se hacen en la mitad del 
siglo XIX (Facatativá, Saboyá, Gámeza, Aipe) y hasta 
la fecha, no se hayan generado, con todos los posibles 
apoyos existentes de la universidades y organismos 
del estado, las mínimas formulas, para realizar inves-
tigaciones amplias y sistemáticas e iniciar los estu-
dios, que permitan su reconstrucción cultural. .

Sin embargo, es posible percibir un contraste entre 
el tema relativo al mundo estético (arte rupestre) y a 
los lenguajes presentes en las representaciones de es-
tas etnias precolombinas y los documentos de otras 
fuentes de archivo y de las referencias de los viaje-
ros e historiadores. Existe en esta región (Sumapaz) 
un número relativamente grande de documentos en 
el Archivo General de la Nación, en el período de 
la conquista y colonia y relacionados con los proce-
sos de manejo de las tierras y relativos a un número 
impresionante de forcejeos, que en la conquista y la 
colonia se produjeron para el traslado de indígenas, 
de una zona donde vivían los Sutagaos, grupos so-
bre los cuales hay realmente muy pocos estudios y 
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en el territorio asignado del resguardo.

Finalmente también es posible caracterizar el área de 
estudio con los datos sobre la red de caminos, que 
tenía la región y con ello, las posibles relaciones entre 
las comunidades del área y las opciones abiertas de 
esta región del Sumapaz, en una red importante de 
intercambio de recursos, que muy seguramente in-
cluían las zonas del altiplano en los sectores altos, es 
decir con los Chibchas, con los cuales probablemen-
te intercambiaban objetos y manufacturas de algo-
dón y comida de tierra caliente. Ya desde el recorrido 
(camino) descrito para la pacificación de los Suta-
gaos efectuada por Suaguanmachica Zipa de Bogotá, 
se observa la existencia de estas rutas comerciales. 
Esta “pacificación” se inicia según las referencias, de 
Lucas Fernández de Piedrahita por la zona de Fusun-
gá, es decir por el sector oriental de Soacha hacia los 
páramos, que conducían a Pasca y por allí se llegaba 
con relativa facilidad a la zona (a los grupos Chyay-
zaques y Pascas) y a la zona Sutagao. Descripciones 
adicionales sobre las rutas se encuentran en diversas 
etapas históricas y estas incluyen la conquista la co-
lonia y la república, donde se describen los caminos 
empedrados desde Soacha, Sibaté, y Usme, que ter-
minaban en el páramo, en las zonas frías del oriente, 
en el pueblo de Pasca, y finalmente en las poblacio-
nes de Fusagasugá, Arbeláez, Pandi e Incononzo.

Referencias a Pandi y al Arte Rupestre 

Existen diversas referencias sobre el arte rupestre del 
municipio de Pandi, y del puente natural. Los pri-
meros trabajos provienen fundamentalmente de los 
reportes juiciosos de los investigadores del siglo XIX 
(Comisión Corográfica  1950-1959)  y del denuncio 
de arte rupestre de Jorge R. Isaacs en 1882, en las 
cercanías de la población de Doa, probablemente al 
oriente de la actual población de Pandi. Dichos do-
cumentos de registro del arte rupestre de la Comi-
sión, se hacen para reseñar el paisaje y sus atractivos. 
Las descripciones de la expedición de 1858 incluye 

cuatro acuarelas, en donde tres de ellas correspon-
den a la reseña juiciosa en una obra de arte que resal-
ta la presencia de una zona de arte en las rocas, en la 
cual hay pinturas en rojo precolombinas. Así, al igual 
que en otras áreas del país, la Comisión Corográfica 
se detiene por algunos días en copiar y registrar en 
pinturas, que documente (acuarelas) los motivos ru-
pestres, del municipio de Pandi, como una obra de 
arte adicional, que sea un homenaje y puesta en valor 
a los pueblos originales del área. 

Además de estos primeros denuncios realizados den-
tro del proyecto nacional de La Comisión Corográfi-
ca en la segunda mitad del siglo XIX, se han podido 
encontrar diversas referencias sobre la presencia de 
los numerosos viajeros (Gaspard Théodore Mollien, 
Hettner, Holton, Röthlisberger, Boussingault, Von 
Humboldt, Riou, Eliseo Reclus, Jose M. Angel Gai-
tán, Romualdo Cuervo) que en algunos casos, visitan 
el mismo yacimiento rupestre, denominado la Pie-
dra del Helechal, en la gruta de la Alfonsa, o que sim-
plemente visitan y se refieren unicamente al Puente 
Natural y realizan sus anotaciones e impresiones y 
en sus textos publicados del viaje, incluyen sus inter-
pretaciones.

La zona del Helechal donde están las pinturas y el 
Puente Natural eran muy seguramente visitados con 
frecuencia por diferentes viajeros, que venían de la 
Sabana de Bogotá, o que regresaban a la Sabana des-
de las zonas cálidas del Tolima y el Huila y hacían 
el recorrido hacia el oriente, esquivando un mayor 
recorrido por las zonas cálidas. Pero las evidencias 
sobre estas rutas, son sólo posibles desde el siglo 
XIX, y para esta época, estos sitios fueron configu-
rados como un atractivo de visita y así, muchos de 
los viajeros, importantes o no, llegaron al lugar y vi-
sitaron tanto la población, como el Puente Natural y 
eventualmente también las pinturas rupestres. Algu-
nos de ellos, se vieron obligados a escribir algunas lí-
neas, e incluyeron referencias de las pictografías de la 
Gruta de la Alfonsa o del Helechal (Steuart,1998; Pé-
rez 1863; Cuervo 1867; Reiss, 1994; Wiener, Carlos, 



25

            

Creavaux, Charnay, 1876). Este recorrido al parecer 
era muy común, pues coincidía en las cercanías, con 
la ruta hacia tierra caliente, hacia el sur, con el ca-
mino hacia Ibagué. Algunos viajeros, estos científi-
cos o naturalistas también lo hacían para visitar con 
referencias y presenciar los sitios, donde Humboldt 
había estado y confirmar los informes, fundamental-
mente del Puente Natural. 

A pesar de que la fotografía fue introducida a Co-
lombia en el siglo XIX por el Barón Gros en 1841, 
los registros iniciados por la Comisión Corográfica, 
se hacen únicamente con pintores, que después de 
hacer un borrador general, y muy seguramente una 
versión de la paleta de colores, se esperaba terminar 
la obra, hasta llegar a la oficina en Bogotá, donde se 
hacía la versión final, que se entregaba al gobierno, 
con la aprobación de jefe general, el geógrafo Agus-
tín Codazzi, quien vigilaba celosamente la calidad y 
la presencia fundamental de escalas, que orientaran 
sobre los tamaños reales. El trabajo de las acuarelas 
en Pandi han sido asignadas al colombiano Manuel 
María Paz, cartógrafo y dibujante de la expedición, 
aparentemente en 1858. Según Efraín Sánchez Cabra 
les llamó “pintores expedicionarios” 

Diversas excursiones referenciaron las pinturas. 
Quienes iniciaron las expediciones para el conoci-
miento del país fueron quienes iniciaron en buena 
parte con sus estudios, los desarrollos sobre la histo-
ria de los registros y de las interpretaciones del arte 
rupestre. Fue la Comisión Corográfica quien puso 
en marcha esta iniciativa para el reconocimiento de 
las culturas, que habían sido abandonadas en la con-
quista y destruidas en el período colonial. Darles un 
valor y reconocimiento fue sin duda, el origen de los 
reportes y de las acuarelas de la comisión, que debe-
rían estar acompañadas de un texto explicativo que 
constituía la geografía general de la nación.

Así escribe Codazzi sobre el municipio y sus hallazgos:
 
“Cerca de este pueblo [Pandi] hay un grupo de pe-

ñascos sumamente curiosos, tanto por su forma rara 
y particular, como por los jeroglíficos que contie-
nen, los cuales dan la cara al Boquerón por donde 
hoy pasan el río Sumapaz y las aguas que vienen del 
valle de Fusagasugá para fluir al Magdalena. Estos 
jeroglíficos, pintados con tinta roja indeleble como 
la de la piedra de Saboyá, cerca del lago de Fúquene 
contienen el símbolo chibcha de aguas abundantes, 
que consiste en la figura de una rana con rabo y las 
patas abiertas, y además un sol y un escorpión acom-
pañados de muchos caracteres cuya significación se 
ignora. La situación de este monumento semejante 
a la que ocupan otros iguales erigidos en los lugares 
en que se ven destrozos causados por irrupción de 
aguas copiosas, induce a creer que historiaba a los 
indios el cataclismo producido por el súbito derrame 
del lago de Sumapaz […] (Codazzi, 2003b, p. 182)

Steuart, Johnr en la expedición de 1836-1837 expone 
sus impresiones sobre las representaciones indígenas:

“Algunas partes de estas rocas muestran una aparien-
cia lisa, como si las hubiesen pulido. Sobre ellas hay 
varias inscripciones de jeroglíficos indios en colores 
rojos y negros. Nuestro guía nos informó que habían 
estado siempre allí, de acuerdo con sus tradiciones. 
En verdad, nos esforzamos por remover con agua los 
colores y borrarlos con caucho duro, pero fue inútil”. 
Montamos otra vez en las cabalgaduras y nos enca-
minamos hacia el puente”( Steuart, 1998).

De igual modo, Felipe Pérez reseña en su crónica sus 
impresiones sobre el sitio rupestre así :

“Cerca de este pueblo hay un grupo de peñascos su-
mamente curiosos, tanto por su forma rara y parti-
cular como por los jeroglíficos que contiene, los cua-
les dan la cara al boquerón por donde hoy pasa el río 
Sumapaz y las aguas que vienen del valle de Fusaga-
sugá para afluir al Magdalena. Estos jeroglíficos pin-
tados con tinta roja, indeleble como los de la piedra 
de Saboyá cerca del lago de Fúquene, contienen el 
símbolo chibcha de aguas abundantes, que consiste 
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en figura de una rana con rabo y las patas abiertas 
y además un sol y un escorpión acompañados de 
muchos caracteres, la significación de los cuales se 
ignora. La situación de este monumento, semejante 
a la que ocupan otros iguales erigidos en los lugares 
en que se ven destrozos causados por irrupción de 
aguas copiosas, induce a creer que historiaba a los 
indios el cataclismo producido por el súbito derrame 
del lago de Sumapaz, que reventó la bóveda del río 
subterráneo, trastornó la superficie de aquellos va-
lles, e hinchando desmesuradamente el lago de Fu-
sagasugá, que le era inferior, lo hizo desbordar a su 
turno y romper también sus barreras” (Pérez, 1863).

Los vulcanólogos Stubell y Reiss pasaron por la po-
blación y visitaron el lugar dejando algunas criticas y 
referencias a los conceptos e interpretaciones comu-
nes de la época:

“Una vez que regresamos a Pandi, inspeccionamos 
en las cercanías de la población un bloque de pie-
dra que está en las pendientes de la montaña, con 
un jeroglífico, una “piedra pintada”. Quedamos ver-
daderamente desengañados. Una superficie de pocos 
metros cuadrados está emborronada con dibujos 
rojos e irregulares, entre los cuales se repiten con la 
mayor frecuencia elementales viñetas lineales, como 
se encuentran en todas las épocas sobre objetos de 
barro. Con todo, también se encuentra la imagen de 
un sol y un escorpión, pero nos parece el conjunto 
más la mamarrachada de algún aprendiz de cerámi-
ca que los testimonios de viejas y profundas trans-
formaciones geológicas, como lo afirman los letra-
dos de Nueva Granada. Por razones geológicas, se 
creen estos mismos señores con derecho a suponer 
el vaciamiento intempestivo de una gran laguna en 
este sitio. Los jeroglíficos deben representar plásti-
camente este suceso, el sol significa la fertilidad de 
esta tierra alguna vez cubierta de agua; el escorpión, 
la aparición de los animales terrestres; una serie de 
ornamentales líneas representan sapos croantes, que, 
según su opinión, simbolizan, en el lenguaje plástico 
indígena, una gran acumulación de agua. Los otros 

dibujos, incomprensibles para esos mismos genios, 
se refieren al detalle del suceso natural, y propiamen-
te ellos sirven a la confirmación indudable de la in-
terpretación correcta del lenguaje de símbolos de los 
indígenas”(Stubell y Reiss, 1868).

En el viaje a Pandi de WIENER Carlos, CREAVAUX, 
CHARNAY igualmente hay referencias, que mues-
tran algunas de las interpretaciones existentes en la 
época sobre el sentido y función de las representa-
ciones rupestres:
“Algún cataclismo por el estilo de la rotura de los 
diques de Sumapaz, debió aterrorizar a las personas 
que vivía en aquellos tiempos, pues los pueblos, aún 
los más bárbaros, suelen buscar la manera de per-
petuar tales recuerdos, y lo hacen valiéndose de ins-
cripciones jeroglíficas.

En algunas regiones de Colombia y especialmente en 
San Agustín, en el Alto Magdalena, así como también 
cerca de Fúquene, al norte de Bogotá, donde existe 
una piedra pintada llamada de Saboyá, y por último, 
en una roca piramidal, que se encuentra en Gámeza, 
los indios han consignado en caracteres bárbaros el 
recuerdo de esos cataclismos de la naturaleza.

Análogo origen tienen los jeroglíficos de Pandi. Se 
encuentran a cosa de un kilómetro del pueblo, sobre 
una enorme roca de arenisca situada cerca de la gru-
ta llamada Alfonsa. Esta roca, flanqueada por algu-
nas de menor tamaño, que al descender de las alturas 
del lago de Sumapaz se apoyaron fuertemente en ella, 
tiene una forma casi cúbica. La acción del tiempo y de 
las aguas han desgastado sus ángulos: su cima forma 
un plano cubierto de una alfombra de yerbas, gramí-
neas, musgos, líquenes, helechos y paperonias. Sus 
dimensiones son veinte metros de largo por quince 
de altura. En su frente, redondeado y pulido de un 
color entre gris claro y sonrosado, aparecen trazados 
los caracteres simbólicos, hechos con tinta indeleble, 
de color rojo o de bermellón, casi sanguíneo, proce-
dente de la chica. Las líneas del dibujo presentan dos 
distintos gruesos, pues las unas tienen cinco milíme-
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tros y las otras dos. Su sorprendente limpieza deno-
ta que hace ya mucho tiempo que el color empleado 
forma cuerpo con la misma piedra.

La superficie ocupada por las inscripciones jeroglífi-
cas de la roca mayor tendrá cerca de cuatro metros 
cuarenta centímetros cuadrados. Dichas inscripciones 
está repetidas en siete dibujos: uno grande, otro me-
diano, cuatro pequeños, parecidos entre sí, y otro pe-
queñísimo que representa el sol y domina el conjunto.

Difícil sería aventurar alguna hipótesis sobre la sig-
nificación de esos caracteres. De fijo que la salaman-
dra o la rana con las patas arriba que los indios de 
Colombia prodigaron tanto en sus jeroglíficos, re-
presenta la idea de un diluvio. Encuéntrase también 
la imagen de un escorpión, repetida con frecuencia, 
que debe referirse a los mismos hechos. Mas, ¿Quién 
será capaz de leer de un modo corriente este lenguaje 
primitivo del cual han dejado sus autores tan pocas 
huellas, condenado además por la barbarie de los 
conquistadores a ser quizás un problema eternamen-
te insoluble? El Champollion o el Mariette que diera 
la clave de ese lenguaje, merecería bien de la historia 
de esta interesante porción de la América del Sur.” 
(Wiener, ).

De igual manera, también existe la referencia de Ni-
colás Pardo y de Alberto Urdaneta quienes se ven 
obligados a hacer algunos comentarios sobre sus im-
presiones relacionadas con las pinturas de Pandi. Así 
Nicolás Pardo incluye en su texto de El Valle de Fu-
sagasugá y la maravilla de Pandi el siguiente párrafo:

“A nuestro regreso al pueblo visitamos, aunque muy 
de paso, por acercarse la noche, unas cuantas pie-
dras de regular tamaño, cubiertas de jeroglíficos y 
de figuras de diferentes insectos. Qué dicen aquellos 
caracteres indígenas y qué aquellos dibujos? Son la 
historia de un fausto suceso, o mas bien, como es de 
presumirse la narración de una gran desventura? No 
será que esas piedras nos cuentan con caracteres in-
delebles la espantosa catástrofe que rasgó aquel valle 

y creó aquel puente ? Hasta ahora nada se sabe, pero 
algún día con el estudio de la olvidada lengua de los 
aborígenes de estas tierras, se descorrerá el velo que 
cubre el misterio, y se descifrará el enigma, así como 
ya se pueden leer con completa claridad los jeroglí-
ficos que los egipcios esculpieron sobre los obeliscos 
de Menfis y de Tebas, que hoy lucen erguidos sobre 
las soberbias plazas de París y Roma.” (Pardo y Ur-
daneta,).

En la publicación del Puente de Pandi de Alberto Ur-
daneta se encuentran igualmente referencias sobre 
su forma y las tradiciones indígenas :

“A un kilómetro de Pandi se encuentra una gran pie-
dra, cerca de una gruta, donde los primeros morado-
res de estos países grabaron en caracteres ilegibles el 
recuerdo, sin duda, de aquel cataclismo. Esa piedra es 
de forma casi cúbica, está coronada de gramíneas y 
líquenes, y presenta una faz pulida sobre la cual están 
trazados los jeroglíficos con la tinta roja e indeleble 
que usaban en todas partes los indios” (Urdaneta ).

Los viajeros igualmente de finales del siglo XIX con-
tinuaban pasando por esta zona y haciendo referen-
cia tanto al Puente en algunos casos, como a las pin-
turas del Helechal. Dentro de esta etapa esta Alfred 
Hettner quien recoge algunos nuevos datos sobre el 
lugar y sus características cuando dice que :

“Satisfecha nuestra atención atraída por la enorme 
roca de arenisca con sus pinturas en rojo, emplazada 
al sur del pueblo, el camino nos conduce en descenso 
moderado a una depresión…” (Hettner, ).

También algunos de los investigadores nacionales le 
dedican algún tiempo al sitio e incluyen algunas re-
ferencias: 

“Distante del pueblo de Pandi un kilómetro, y cerca 
de la gruta de “La Alfonsa”, se encuentra la piedra 
pintada con figuras simbólicas de los antiguos indios 
de este valle; la tinta indeleble del rojo de la Chica o 
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del ocre rojo mezclado con resinas, parece que fue 
el color que utilizaron para estas pinturas que han 
resistido algunos siglos a la acción de la intemperie. 
Esta roca es un enorme canto de asperón, que, como 
otros muchos, fue desprendido y arrastrado por las 
aguas del lago de Sumapaz que inundaron el valle de 
Icononzo, su forma es casi cúbica, pero sus aristas 
fueron redondeadas por el frote; tiene próximamente 
(sic) 20 metros de largo y 15 de alto; su cara supe-
rior está revestida de una capa de tierra vegetal que 
mantiene algunas gramíneas, helechos, líquenes, al-
gas y otras plantas pequeñas; sobre una de sus caras 
verticales, de superficie lisa, están pintados varios 
grupos de figuras, al parecer caprichosas, pero se 
haya en primer término la figura del sol, que para las 
tribus Chibchas fue Xúa el dios y señor de la natu-
raleza; se encuentra también la rana, símbolo de las 
aguas, al lado del alacrán o escorpión, y del lagarto, 
animales muy comunes en los climas templados de 
estas regiones, en la parte media y hacia la derecha 
hay figuras rectangulares con líneas en ángulos en-
trantes y salientes, muy semejantes a las que estos in-
dios pintaban en sus piezas cerámicas y también muy 
semejantes a las esterillas de caña teñida de colores 
fabrican desde muy remotos tiempos (sic) los indios 
de Icononzo. La altura a la que están colocadas estas 
figuras sobre la piedra, indica que hubo alguna in-
tención manifiesta al vencer las dificultades que se 
debieron presentar para imprimir estos caracteres; 
pero por desgracia aquí se detiene toda la investiga-
ción por no tenerse base que pueda servir para su 
interpretación.”(Zerda, 1883).

Las referencias adicionales vinculan el área del Su-
mapaz con cataclismos con movimientos de la tierra 
y con los torrentes, que según sus interpretes gene-
raron algunas explicaciones de los sitios. Así explica 
Ramón Guerra Azuola la presencia de las rocas del 
Helechal:

“Los aborígenes conmemoraron probablemente este 
horroroso cataclismo en jeroglíficos pintados en mu-
chas piedras que se encuentran en los bordes de ese 

cause, desde arriba del Doa, hasta debajo de Pandi, 
siendo la principal de ellas una pesada roca que rodó 
hasta cerca del actual pueblo de Pandi. Trabajo perdi-
do porque no nos ha quedado guía ninguna que nos 
haga entender la escritura de los indios” (Guerra,).

RÖTHLISBERGER en Libro de El Dorado hace al-
gunas interpretaciones culturales sobre el sitio cuan-
do visita el sitio:

“A la mañana siguiente visitamos en primer lugar 
una de las maravillas de esa región, la Piedra de Pan-
di, un gran bloque de forma prismática cuadran-
gular, (20 metros de lado y 15 de alto). En la parte 
superior de esta piedra los aborígenes del país ins-
cribieron en color rojo una serie de jeroglíficos, los 
cuales han resistido por varios siglos el influjo de la 
intemperie. Estos signos -por desgracia, todavía no 
descifrados- representan las más extrañas figuras, 
entre ellas el sol y las interpretaciones primitivas del 
escorpión, del lagarto y de la rana. Esta última era 
para los indígenas una deidad de suma importancia, 
pues anunciaba las fecundantes lluvias y también las 
inundaciones” (Rothlisberger ).

También Jorge Isaacs produce algunos comentarios 
sobre el sentido y función de las pinturas y de algu-
nos otros materiales de esta área del Sumapaz:

“No parece que los dibujos de Pandi sean obra ex-
clusiva de los chibchas: algunas figuras se asemejan 
a las de la roca de Aipe, de que luego hablaré. Si era 
Icononzo el nombre de una antigua ciudad de Muis-
cas, que estuvo al Sur del valle, como lo indica Hum-
boldt, cabe la presunción de que ella fue punto donde 
cambiaban sus frutos y artefactos los pueblos de la 
altiplanicie, por los productos de los valles ardientes, 
tal como se efectúa hoy en La Mesa: la vía de comu-
nicación de los Chibchas con la hoya del Magdalena, 
fue la misma que ahora conduce a Pandi. No hace 
Humboldt mención de esas pictografías en el capítu-
lo donde habla de los puentes naturales de Icononzo, 
que visitó en septiembre de 1801, al empezar su viaje 
de Bogotá a Popayán y Quito; es de suponer que de 
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ellas no le hablaron, ni de las ruinas de San Agustín, 
que mucho interés era natural le inspiraran. Se me ha 
dicho que en Doa, seis o siete leguas de Pandi al Sur, 
hay una roca pintada. Corre cerca el río Sumapaz; se 
cruza el llano para llegar a su orilla, y de ahí, siguien-
do diez y ocho o veinte cuadras en dirección al Oeste, 
está la piedra dentro del bosque. Son las señales ob-
tenidas del cazador que la encontró por casualidad. 
Sin peligro de equivocarme, infiero que en las riberas 
de aquel río existen otros monumentos de la misma 
clase, que ocultan las hoscas selvas en vano, pues 
los arqueólogos de bufete no han ido a profanarlas”. 
(Isaacs, 1892).

José Miguel Rosales y Cuervo Márquez ya en el siglo 
XX se refieren al lugar:

“En las cercanías del pueblo hay un peñasco de forma 
casi cúbica, apoyado en otros de menores dimensio-
nes. La superficie está cubierta de musgo y líquenes 
donde crecen florecillas silvestres. En una de las ca-
ras, limpia y pulida, se ven caracteres de pictografía 
chibcha indeleblemente trazados con tinte color de 
sangre, inscripciones que hablan quizá de los triun-
fos de Saguanmanchica, el zipa conquistador de esta 
región, antiguo territorio de los Sutagaos.”(Rosales, 
1929).

“Sobre la población existe un grupo de enormes cantos 
de arenisca, en los cuales hay algunos petroglifos pin-
tados con tinta roja, semejantes a los que se encuen-
tran en las inmediaciones de Bojacá”(Cuervo, 1942).

El historiador Roberto Velandia dedica un gran capi-
tulo de su Enciclopedia histórica de Cundinamarca a 
la  población de  Pandi y a sus tradiciones, e incluye 
su  versión sobre las interpretaciones citando a los 
autores que el considera  centrales en la explicación 
del sitio de las pinturas.

“Jeroglíficos. Universalmente conocidos son los de la 
piedra de El Helechal, donde los indios adoraban el 
sol. Constituyen un conjunto de figuras geométricas 

y de animales en el que se distinguen nueve letras 
del alfabeto griego y esbozos de letras latinas, al decir 
de Miguel Triana en “La Civilización Chibcha”, quien 
conceptúa: “En todo el resto del territorio colombia-
no no se han encontrado sino petroglifos grabados 
a cincel. Hay una excepción, sin embargo, formada 
por las grandes piedras de Pandi, donde aparecen los 
más notables jeroglíficos de todo el país pintados con 
tinta roja y dedicados al Sol”.

Darío Rozo M. dice en artículo publicado en la revis-
ta “Cromos”, Nos. 225/ 58, que fueron pintados por 
un tal Sácarus, personaje legendario, “emigrante es-
pañol del siglo VIII a quien puede confundirse con 
el civilizador Nemqueteba”. Pero si éste, o sea el mis-
mo Bochica, vino 1400 años antes de la llegada de 
los españoles, 1537, no sería siglo VIII sino II. Este 
cuento del emigrante español más parece un invento 
colonial que leyenda aborigen.  (citado por Roberto 
Velandia Enciclopedia Histórica de Cundinamarca 
pág. 1874)

Todos estos comentarios al parecer en la mayoría 
de los casos provenían de las visitas a los sitios y a 
las impresiones de los autores, que se interesaban 
en reseñar la presencia de estos sitios indígenas. Sin 
embargo, tan sólo la Comisión Corográfica, Riou y 
una fotografía de 1943 han permitido saber cómo 
era realmente el sitio y dar una imagen más cercana 
al público lector. En el siglo XX la Piedra del Hele-
chal siguió siendo un atractivo para por los viajeros y 
curiosos e investigadores (Triana, 1922). Muchos de 
ellos dejaron sus firmas y nombres con las fechas de 
la visita, con lo cual se sabe que era un sitio que con 
frecuencia era visitado, desde los comienzos del siglo 
XIX, por lo menos hasta buena parte del siglo XX. 
Cuando la carretera de acceso a la población cambió 
y la ruta de llegada se hacia de Fusagasugá por Arbe-
láez en automóvil y posteriormente, cuando se abrió 
la vía por el Boquerón en 1953, se cambio el recorri-
do y este ya no se hacía por el oriente, y probable-
mente, además de otras razones, las visitas al parecer 
decrecieron por lo menos a ver las pinturas. Aún hoy 
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son atractivos de los turistas de la zona visitar tanto 
el Puente natural, como las pinturas.

Las Acuarelas del Helechal 

La primera temporada del trabajo de la Comisión 
Corográfica se realizó al norte del país como pro-
yecto cartográfico, que fue poco a poco ampliándose 
en los temas, según las regiones (recursos, grupos 
humanos) (Guhl, 2011). Esta primera temporada se 
dirigió al norte y terminó en la provincia de Soto en 
Santander. Allí, con un equipo de investigación de 
la época, constituido por diversos expertos, tenían la 
tarea de restituir el territorio, ahora para la naciente 
república. Además de los cartógrafos, los dibujan-
tes, el cronista, y el botánico, estaban los ayudantes y 
asistentes del viaje. Cada uno de los temas previstos 
estaban centrados en la cartografía y a vida social de 
las comunidades, lo cual permitía, que en cada fase 
del proceso de campo y oficina, los miembros, con 
tareas específicas, recogieran la información y se en-
cargaran, de producir diversos documentos, y textos, 
con el propósito explícito de mostrar un país desco-
nocido, de presentar sus regiones (caminos, pobla-
ciones, comercio) y revisar sus recursos, para dar un 
reporte de la real condición de la república. Algunos 
de estos materiales tendrían que ser divulgados en 
las ciudades (Peregrinación de Alfa) y mostrados en 
las exposiciones nacionales e internacionales (acua-
relas), que acompañarían un texto extenso de la geo-
grafía general. Agustín Codazzi coordinaba todas las 
actividades, cuyo objetivo central fue hacer la carto-
grafía general de la nación (geografía corográfica), 
trabajo que estaba acompañado por otros documen-
tos, que daban cuenta del estado real de la geografía 
y sus habitantes. Esta empresa científica se interesó 
igualmente en la recuperación de los vestigios indí-
genas, es decir de sus monumentos y sus objetos. 

Las primeras acuarelas con este objetivo expreso fue-
ron realizadas por Carmelo Fernández, que había lle-
gado con Codazzi de Venezuela a emprender la tarea 

de crear un conjunto de documentos de reconstruc-
ción de la nación y con ello, la creación de un álbum, 
que debería contener pinturas de paisajes y etnias, y 
reconstruir las características del país, sus recursos 
y diferencias culturales, además de la valoración de 
lo indígena, incluyendo las pinturas y grabados pre-
colombinos, trabajo que se inició con las acuarelas 
de Boyacá. (Saboyá y Gámeza). Estas pinturas esta-
ban coordinadas  con los apuntes de la geografía y de 
los aspectos concernientes  a los recursos y áreas de 
cada provincia y serían la ilustración del texto gene-
ral. Con la desarticulación de este material apareció 
como si se tratara de un álbum simplemente, lo cual 
nunca fue.

Este mismo trabajo se efectuó en la zona del Suma-
paz cuando la expedición viajó por estas zonas y 
realizó un número desconocido de pinturas, de las 
cuales se conservan cuatro acuarelas, directamente 
de Pandi. Tres de ellas relativas al sitio y a las pintu-
ras rupestres y una relacionada con el puente natu-
ral. (Puente natural, llamado “Puente de tierra”, en 
el camino de Pandi a Cunday - Provincia de Bogotá, 
1858. Acuarela, 19.3 x 26.3 cm. BN (No. 104). En las 
cuatro pinturas se incluye la escala humana y la pre-
sencia de algunos animales, que muestran con la ve-
getación circundante, las características, que revelan 
información social y paisajística del lugar. Cuando 
se miran los tamaños de las acuarelas, algunas hacen 
imposible que los trazos (motivos rupestres) tengan 
los detalles que las figuras originales poseen y por 
ello, hoy podemos asegurar que en su totalidad las 
transcripciones de la comisión y algunas transcrip-
ciones posteriores contienen cantidad de inadver-
tencias, de imprecisiones, que desafortunadamente 
se fueron asumiendo, como si estas descripciones 
contuvieran las formas exactas, que los indígenas 
habían dejado en ellas. Incluso estas inadverten-
cias provocaron interpretaciones, que asumían que 
los dibujos incluidos en las acuarelas eran tal cual 
estaban en las rocas y con ello Triana, elaboró una 
explicación desbordada del origen griego de las pin-
turas centrales, del panel principal de Pandi (Hele-
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chal). Es muy posible que uno de los miembros de 
la Comisión hiciera el ambiente del paisaje (pintor), 
y otros de los expedicionarios realizaran un estudio 
relativamente detallado de los elementos que querían 
acentuar (dibujante). Las escalas como ya se dijo de 
las transcripciones de los motivos rupestres, obliga-
ban en casi todos los casos a excluir algunos deta-
lles y a realizar una supresión de rasgos y matices. 
Así las posibilidades de cambiar las proporciones y 
alterar elementos era apenas posible, y sus resulta-
dos se dejan ver en buena parte de las acuarelas de la 
Comisión, con las variaciones producidas sin duda 
por cada uno de los acuarelistas-dibujantes, que no 
sólo eran derivadas de su formación, sino también 
de su talento. La fusión de estos dos trabajos la ha-
ría el (los) encargado(s) de finalizar las acuarelas, 
de incluir las personas para darle así alguna escala 
a la acuarela. Pero toda esta actividad al parecer era 

realizada por personas que eventualmente no habían 
ido a la salida de campo. Finalmente, se construía 
una versión que mostraba de esta forma una imagen 
semejante, cumpliendo así con lo que se quería, pero 
con variaciones significativas que no se consideraban 
problemáticas (Museo Pintoresco e Instructivo de la 
Nueva Granada). Uno de los temas que más ha gene-
rado curiosidad se refiere a las escalas humanas usa-
das en la presentación final de las acuarelas, pues en 
la totalidad de estas existen variaciones tan grandes, 
que los murales descritos en estas, por lo menos para 
Pandi y Facatativá son escandalosamente grandes al 
poner la figura huma en proporciones inexactas

La primera acuarela que describe la población, esta 
fechada con el año de 1858 y en sus datos apare-
ce como Vista del Pueblo de Pandi, lleno de rocas 
erráticas (Provincia de Bogotá, 1858. Acuarela, 18.6 
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x 26.8 cm. BN (No. 107)). Se trata de una pintura 
que muestra el panorama general del sitio desde la 
población y que recoge diversos elementos relativos 
al lugar, mostrando el relieve, las casas de la pobla-
ción, una vaca y dos personas en primer plano. Esta 
pintura describe los detalles del lugar, relativos al 
conjunto de casas (12 casas) y al camino empedrado, 
muy seguramente antiguo (indígena). Al fondo de 
este paisaje, se observan las rocas de Helechal. Cu-
riosamente es interesante observar que la zona de las 
rocas pintadas, para esta época, esta completamente 
despejada, es decir no hay en sus contornos árboles, 
ni matorrales, como si sucede actualmente en el sec-
tor de las pinturas. Las rocas se pueden observar a 
la distancia en su totalidad, tanto las que correspon-
den al yacimiento principal, (5 grupos) como de la 
roca, que aparece en la acuarela al costado derecho 
(2 grupos), que también contiene representaciones 
precolombianas. 

La segunda Acuarela catalogada como la 117 en Pan-
di presenta el espacio general del sitio, incluyendo 
una descripción detallada del contexto, en el cual se 
efectuaron las pinturas rupestres (grupo de piedras 
con jeroglíficos, cerca de Pandi - Provincia de Bo-
gotá, 1858. Acuarela, 24.5 x 41.1 cm. BN (No. 117). 
Es precisamente esta acuarela la más divulgada y “re-
presentativa” y fue incluida en la civilización Chib-
cha y en el Jeroglífico Chibcha por Triana en 1922 
y 1970. Fue también presentada como gráfica en la 
publicación del Arte Rupestre en Colombia, por José 
Pérez de Barradas en 1941.
 
Quien realizó esta pintura muy seguramente tenía 
unas calidades técnicas en el arte de las acuarelas y 
alguna experiencia para registrar en sus borradores, 
la composición del sitio, los detalles y volumen de 
las rocas y la vegetación circundante. Alguno de ellos 
en el trabajo de campo hacia los borradores y otro u 
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otros las terminaban, hacían los acabados finales de 
las pinturas (Fernández y Gothier, respectivamente). 
La reseña detallada de las formas de la roca (Fernán-
dez) y sus sombras, la localización de los árboles, 
plantas y matorral, muestran que el dibujante, que 
realizó los primeros borradores fue realmente muy 
diligente, y muy seguramente se detuvo en el sitio 
unas buenas horas, probablemente en más de dos o 
tres jornadas, en la determinación de los detalles y 
de la sombras, para llegar después, en la oficina posi-
blemente en Bogotá, unos meses después, a hacer la 
versión final (Gothier). Con este material es posible 
hacerse una idea del modo como están ubicados los 
grupos pictóricos en las rocas (5 Grupos). Se trata 
de una extraordinaria reconstrucción de los murales, 
aunque algunos de los motivos se hayan deformado 
en la versión final y estas deformaciones en los trazos 
hayan generado teorías e interpretaciones que nada 
tiene que ver con el original. Pasados unos meses, 
el dibujante, que podría o no terminar de hacer la 
acuarela, no recordaba suficientemente las propor-
ciones de las pinturas indígenas y parece ser que 
esto precisamente  en parte lo que explica cómo las 
figuras rupestres son desproporcionadamente gran-
des, cuando deben ser incluidas en el entorno de el 
paisaje de la pintura. Lo cierto es que hay una tradi-
ción en la capacidad de pintar el conjunto de rocas y 
sus detalles volumétricos, pero no de igual manera, 
se dedicaban a recoger con detalle los trazos de los 
motivos rupestres, que aparecen muy grandes y con 
imprecisiones en la versión final. La figura humana 
representada en la acuarela, es demasiado pequeña, 
lo cual hace imaginar pinturas de tamaño descomu-
nal de 6 metros y medio, cuando en la realidad del 
sitio deben tener tan sólo 2 metros. A la distancia en 
que fue hecha la acuarela si se hubiera proporciona-
do con exactitud, probablemente los dibujos no se 
verían debido a las escala usada. Así que se trata de 
una obra de arte sobre la valoración del mundo sim-
bólico y estético precolombino y el acento se hace en 
el reconocimiento, que le hace a las culturas indíge-
nas. Ese era el objetivo.

La tercera acuarela realizada en el municipio de Pan-
di por la Comisión Corográfica esta catalogada como 
la 112 en el Museo Nacional. (Piedra errática cerca 
de Pandi - Provincia de Bogotá, 1858. Acuarela, 18.3 
x 25.4 cm. BN (No. 112)). Se trata de una roca que 
esta descrita igualmente en aquella, que incluye el 
paisaje general del pueblo y donde se pueden obser-
var las rocas del Helechal al fondo. Esta corresponde 
a aquella que esta en la parte derecha de la pintura. 
Allí, al igual que en la anterior obra de arte se ex-
presan en detalle los contornos de las rocas. Se trata 
de un bloque errático de arenisca, es decir de rocas 
sedimentarias, en las cuales se observan diversos ori-
ficios y huecos profundos. Al igual que en la anterior 
acuarela el pintor se detiene a expresar con detalle las 
diversas particularidades de los contornos y con ello, 
describe la vegetación, acompañada por diversas ro-
cas de menor tamaño. 

Dentro de los contextos de la pintura se pueden ob-
servar dos personas que están en los alrededores de 
la roca con pinturas. Es una escena de recreación del 
pasado, como un homenaje de visita ahora de cam-
pesinos, que observan con curiosidad el lugar. Uno 
de ellos esta vestido con una ruana de rayas con color 
rojo, mientras el otro personaje esta silueteado y sen-
tado en una roca a la izquierda al frente de un caballo 
blanco que se ve diminuto, en contraste con la gran 
mole de la roca que tiene representaciones comple-
jas. Las pinturas al igual que en la anterior acuarela 
son exageradamente grandes y desproporcionadas. 
Tampoco es posible decir que se registraron con el 
detalle necesario el conjunto de trazos y muchos 
de ellos no coinciden con el original in situ. En las 
acuarelas de las primeras expediciones se usaban 
normalmente dos campesinos que acompañaban los 
lugares. Uno de ellos con vestido rojo (ruana o pon-
cho a rayas rojas) y otro con ruana  o poncho azul, 
como si se llamara la atención al que veía el cuadro 
de la concordia entre liberales y conservadores en el 
contexto de la reconciliación con las culturas indíge-
nas, lo cual resulta muy coherente en las condicio-
nes complejas de conflictos políticos, en los cuales 
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se realizó la comisión y el período de tensiones, que 
tuvieron que vivir, los expedicionarios y directores 
de la empresa científica.

Resulta interesante que ninguno de los interpretes de 
estos documentos, tanto de quienes visitaron los si-
tios, como de aquellos que hicieron interpretaciones 
derivadas de las acuarelas, se hubieran preocupado 
por formular algunas preguntas relativas al modo 
como fueron realizadas las pinturas y al uso de los 
pigmentos, que fueron puestos en las paredes de es-
tas rocas areniscas. Pasada la etapa de este primer re-
gistro, el país tuvo que esperar hasta que otro perso-
naje curioso e inquieto por la historia del nacional, se 

ocupara del arte de los indígenas. Resulta sintomáti-
co que sea precisamente Miguel Triana un ingeniero 
de vías que considera prioritario y pertinente recoger 
el mayo número de informaciones relativas a los tra-
bajos indígenas, sus espacios geográficos, su historia, 
su contextura física, sus capacidades intelectuales, 
sus caminos construidos, su comercio, aspectos to-
dos, que también le llevan a recoger el mayor núme-
ro de sitios donde él y otros colegas y amigos han 
visto rocas con pinturas. 

Al igual que en la Comisión Corográfica, después de 
aproximadamente  74 años, con el mismo espíritu 
considera  fundamental  rehacer la imagen de los in-
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dígenas y valorar sus sitios y reconocer sus sistemas 
de representación, olvidados en la historia nacional.

Ya en el siglo XX Miguel Triana expone sus inquietu-
des sobre la excepción, según sus interpretaciones de 
la presencia de pinturas en la provincia de Sumapaz 
en la población de Pandi. Según su criterio las pintu-
ras tendrían que estar en los pisos térmicos fríos, allí 
en los territorios Muiscas. Si embargo, están como 
sabemos en las zonas que debe-
rían ser dominios de los Panches, 
de los Sutagaos, sobre los cuales 
no hay información suficiente. 
Según su versión derivada de los 
trazos puestos en la acuarela, se 
trata de un sitio que fue un “ado-
ratorio”, sitio “de sacrificios huma-
nos” y específicamente en Pandi, 
de sitio de “ofrendas al sol”, y lugar 
de memoria de un hundimiento 
geológico. Pero siendo una de las 
personas que para la época había 
visto un número importante de 
materiales arqueológicos y etno-
gráficos y observador de las tradi-
ciones campesinas, Triana observa 
en las pinturas del Helechal mantas 
hermosísimamente decoradas, ta-
bleros con cifras paleográficas de 
semblanzas griegas, en estandartes 
cubiertos de arabescos simétrica-
mente colocados. Pero también ve 
fraguas u hornillos de platería. Así 
que Triana piensa que son tribu-
tos industriales consagrados al Sol. 
Pero además observa, aspectos mi-
tológicos (ranas y monos). Sin em-
bargo, también observa jerarquías 
de mantas y ofrendas secundarias. 
Los telares según Triana muestran 
primorosos urdimbres de tejidos, y 
peines (Triana 1924). 
Además de estas referencias im-

portantes dentro de la historia de los registros del 
arte rupestre y del conjunto de interpretaciones hay 
además otros materiales, que colaboran en la defini-
ción general de la zona. Son dos acuarelas producidas 
probablemente en la misma fecha de las ya reseñadas 
y corresponden a la pintura del puente de madera y a 
la vista del llano de Fusagasugá en la antigua provin-
cia de los Sutagaos.
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El objetivo central de este trabajo de cataloga-
ción, registro y documentación del arte ru-
pestre de Pandi fue desarrollar las actividades 

por etapas y cumplir con cada una de las áreas por 
sectores y, de ese modo, regular en cada semana la 
información recogida en los yacimientos rupestres, 
objeto de este trabajo, como también planificar y lle-
var a cabo las actividades de apropiación social del 
patrimonio, y el “curso” con los Vigías del Patrimo-
nio Rupestre de Pandi. 

Para todo ello, fue necesario hacer una revisión bi-
bliográfica teniendo de ese modo, todas las referen-
cias y transcripciones existentes, tanto de los denun-
cios anteriores, como de los dibujos, gráficas, mapas 
y fotografías. Estos materiales bibliográficos fueron 
una fuente esencial para adelantar la búsqueda y lo-
calización de los sitios con arte rupestre del munici-
pio y fueron materiales pedagógicos y didácticos en 
el “curso” de los Vigías Rupestres.  

Una valoración de las calidades y fidelidad de tales 
materiales  bibliográficos resultó esencial, pues esto 
permitió acceder de forma rápida a determinadas 
áreas del municipio, donde ya se conocía que exis-
tían rocas con arte rupestre. Del mismo modo, antes 
de iniciar los trabajos de registro se tuvo a mano los 
mapas existentes en distintas escalas, tanto aquellos 
que se usarán en las prospecciones, como aquellos 
que hechos en períodos anteriores. El objetivo de 
esta etapa fue tener claras las áreas con arte rupes-
tre y arqueología de la zona. Estos materiales de la 
historia del lugar orientaron en una primera fase las 
labores de organización de las zonas, que debían ser 
revisadas y la diagramación inicial de los procesos 
de trabajo, tanto para los tiempos y actividades de la 
organización de las salidas de campo, como para los 
trabajos de diseño y manejo de los datos recogidos, 
en actividades semanales planificadas. 

El equipo de trabajo expresamente dedicado al tema 
de la investigación del arte rupestre y la arqueología, 
desde las primeras semanas, organizó un conjunto de 

cartografías en escalas adecuadas para la construc-
ción de un sistema de información geográfica SIG. 
De manera simultánea, el grupo utilizó un sistema 
de documentación, que se ha venido estructurando 
y mejorando en las definiciones de los yacimientos 
rupestres. Este modelo incluye diversas posibilida-
des de descripción de las áreas circundantes, del ya-
cimiento y del desglose de las caras de las rocas y sus 
características (Muñoz y Trujillo 2009, 2010).

En el presente informe no sólo se incluyen los for-
matos ajustados del Instituto Colombiano de Antro-
pología e Historia (ICANH), sino el conjunto de fi-
chas, que se han venido estructurando en el proceso 
de experiencias acumuladas en las labores de regis-
tro y documentación de arte rupestre en los últimos 
cuarenta años. El conjunto de fichas usadas para la 
descripción tiene un mayor grado de resolución y 
detalle, tal y como se hace con las descripciones de 
los registros arqueológicos en las excavaciones.

Trabajo de Campo 

Las labores de campo, siempre están directamente 
relacionadas con la posibilidad de acceder a los pre-
dios y de poder realizar las labores de registro y do-
cumentación de los diferentes yacimientos rupestres. 
Por ello, fue importante contactar a los dueños y cui-
dadores de los sitios para que permitieran el acceso 
del grupo de investigación. Ello implicó en todos los 
casos hacer los contactos previos y generar la con-
fianza suficiente para que las labores fueran posibles. 

En este caso en particular, un asunto importante fue 
la colaboración de la Cuadros-López, quienes no so-
lamente permitieron acceder al sitio, y con ello re-
gistrar 73 yacimientos rupestres, sino que también 
amablemente ofrecieron un espacio para pernoctar 
y para guardar los materiales y equipos. Doña Leticia 
López nos vendió los alimentos y nos proporcionó la 
siempre sabrosa limonada. Don Efraín Cuadros, nos 
llevó a los yacimientos rupestres que él conocía, y los 
datos sobre plantas y entrono fueron importantes. 
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En relación al tipo de registros necesarios para cons-
truir una catalogación de los vestigios rupestres el 
equipo realizó una valoración sobre el modo como 
esto podrá hacerse y el lugar donde deberían ir los 
equipos fotográficos ubicados, es decir el tipo de án-
gulo y la lente usada. Las correcciones de la perspec-
tiva, el ajuste de las dimensiones reales se efectuó en 
el trabajo de manipulación digital posterior. Es im-
portante resaltar que en el caso de los grabados, estos 
suelen estar en las diferentes cartas de los yacimien-
tos, y a diferencia de las pinturas, en muchos casos 
los petroglifos fueron hechos sobre la cara superior 
del yacimiento, lo cual implica una mayor dificultad 
para la toma de fotografías. En el caso de Pandi, al 
tener pinturas y petroglifos, las labores fueron espe-
cialmente complejas. 

Un segundo aspecto fue determinar cuántas fotos 
deben hacerse para la reconstrucción del mural. Se 

hace un número previsto de fotografías, de tomas fo-
tográficas seriadas, con las que es posible hacer un 
número grande de fotogramas. Dichas fotografías 
deberán estar traslapadas y secuenciadas, según lo 
previsto inicialmente, de tal forma que en su unión 
se produzca un resultado óptimo, una versión foto-
gráfica de alta resolución, y gran tamaño. Evitando 
en lo posible cualquier tipo de desenfoque. El pro-
ceso de trabajo se interesa en aprovechar las cámaras 
de mayor cantidad de pixeles posible. 

En general se usan cámaras digitales con trípode y 
lentamente, se van haciendo las fotografías para re-
construir el yacimiento rupestre. El resultado de la 
fusión puede estar por el orden de 150 a 200 megas 
con 300 dpi. Cuando este material es trabajado en los 
procesadores de manipulación fotográfica, es posible 
observar incluso detalles que difícilmente se obser-
van in situ. Si se puede evitar la sobreexposición, es 
posible tener una mejor cantidad de bandas de color, 
para la reconstrucción de los motivos rupestres que 
al final aparecen en las fichas de rocas, en las fichas 
de reconstrucción del yacimiento (F2), reconstruc-
ción por caras de la roca con grabados rupestres (F3) 
y de reconstrucción por grupos (F4). Es esencial en-
tender que estas labores de campo requieren de mu-
cho tiempo, pues uno de los problemas es el esperar 
la luz adecuada, ya que por reglas internacionales de 
conservación no está permitido resaltar de ninguna 
manera artificial los surcos de los petroglifos. Los 
trabajos de campo, en este sentido, implican horas 
de trabajo frente a un mismo yacimiento. 

Con cámaras de alta resolución y con lentes profe-
sionales el proceso de registro permitió reconstruir 
un número importante de yacimientos. Las cámaras 
Nikon, Canon y computadores de trabajo pesado se 
utilizaron para ensamblar los fotogramas producidos 
(500 megas, 300 dpi). En muchos casos los dibujos 
son casi imperceptibles al ojo humano, así, que una 
fotografía de alta definición ayuda al reconocimiento 
de los motivos en el laboratorio digital. 

Reconocimiento de los petroglifos de Sabana Larga y socializa-
ción con los Vigías del Patrimonio Rupestre de Pandi. Agosto 2015
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Otra labor importante den-
tro del trabajo de campo es 
la búsqueda de los sitios 
rupestres. En general esto 
implica visitar cada uno de 
los predios, conversar con 
los dueños y cuidadores, 
y luego hacer un registro 
exhaustivo de cada aflora-
miento rocoso. Uno a uno 
se revisa las rocas de los 
potreros, y en caso de de-
tectar alguna evidencia de 
petroglifos, se toman las 
coordenadas y se hace un 
registro preliminar. Estos 
datos serán indispensables 
a la hora de hacer la ficha 
de zona y la del Icanh.

 

Georeferenciación 

Los datos relativos a la ubicación se hacen con nave-
gadores que producen errores de medición de aproxi-
madamente 2 o 3 metros, con los cuales se inicia el 
trabajo de registro de los yacimientos. Se organizan 
los puntos que se transportan con códigos a los pro-
gramas de Garmin Base Camp o a Garmin RoadTrip 
de libre circulación. Con estos primeros datos se co-
mienza a organizar un material estructurado en ar-
chivos GPX, que pueden ser leídos por programas 
de información geográfica, de libre acceso. Con estos 
datos se va organizando en tablas la distribución es-
pacial de los vestigios rupestres. 

Un asunto que vale la pena resaltar, es que a diferen-
cia de otros materiales arqueológicos, como cerámi-
ca, lítico, metalurgia o restos óseos, las rocas son los 
únicas evidencias arqueológicas in situ. En este caso 
se tiene la absoluta seguridad de su permanecía en el 
sitio. Esto hace que las cartografías derivadas del es-
tudio del arte rupestre sean más seguras, esto es, dan 
cuenta de manera más cierta de la ocupación y activi-
dades humanas en una determinada área. 

Ejercicios de fotografía de los participantes al taller de Vigías, 
donde  en práctica las técnicas de documentación del arte rupestre

Explicaciones del dibujante sobre los sistemas de registro. Curso 
de Vigías del Patrimonio Rupestre de Pandi, 2015
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Trabajo de Oficina  

Para el caso de las labores de oficina, es indispensable 
utilizar en la realización de las fotografías cámaras 
profesionales, que puedan tener opciones diversas 
de profundidad de campo calculada exactamente y 
garanticen con su óptica, control de distorsión, lumi-
nosidad y calidad de cada uno de los fotogramas. Los 
equipos usados en esta oportunidad fueron, Nikon 
D5000, D7100, Canon Eos Revel T3, 5D Mark II, con 
lentes macros de 180 mm y lentes normales de 50 
mm, que tienen menores problemas de deformación. 
Al calcular un diafragma específico se produce un 
fotograma o fotogramas de la secuencia a ensamblar 
que registran con precisión detalles de color y forma, 
que luego serán ampliados en las bandas de color con 
los procesadores digitales. 

Así, el operario debe trabajar en manual (M) y con 
el diafragma cerrado, para tener al final una foto que 
no tenga en ningún caso distorsión por foco y una 
excelente profundidad de campo, que sólo indica que 
todas y cada una de las áreas del mural quedan enfo-
cadas a pesar de que sea una superficie desigual y esté 
a distintas distancias, pues toda el área queda enfoca-
da. Al igual que en las cámaras análogas, los diafrag-
mas recomendados serán 16 o 22 o en el mejor de los 
caso 32, con los cuales se garantiza una profundidad 
de campo suficiente y un foco calculado que deberá 
estar precisamente en el medio de la distancia de la 
totalidad de la secuencia, así todas las superficies es-
tarán enfocadas, nítidas, con alta resolución y grano 
fino. Este último aspecto permite trabajar incluso en 
la manipulación digital sobre cada uno de los pixeles 
y hacer visibles incluso trazos que son impercepti-
bles a la vista. El balance de blancos y el balance de la 
temperatura del color se calibran previamente antes 
de hacer la secuencia de tales fotogramas. El conjun-
to de fotos para el ensamble depende en todos los 
casos de la posición escogida, que hace referencia a 
la distancia y al área que pretende registrar, que sin 
duda depende de la lente usada. Así que al final es 
posible que se realicen de 20 a 30 fotos, que están 

expresamente interesadas en sumar pixeles y hacer 
una fotografía final, que es posible ensamblar, utili-
zando diversos procesos digitales, dentro de los cua-
les está la utilidad de fusión de fotos o Photomerge 
que se encuentra en los programas especializados de 
manejo y arreglo de fotografías digitales.

Con los programas especializados en fotografía, es 
posible reconstruir el volumen, determinar el tipo de 
fotografía, según la lente usada y hacer correcciones 
de la distorsión. Todo ello permite entregar al final 
una versión de gran formato que deberá incrustarse 
en las fichas de documentación organizadas expresa-
mente para la descripción de murales y grupos. Al fi-
nal la fotografía, que se reconstruye permite acceder 
a un documento que puede tener una visualización 
de los colores y bandas de color, en CMYK, que se 
usó para la versión final de impresión a mínimo 300 
dpi. 

El procesamiento de los datos adquiridos en trabajo 
de campo se inicia con las estrategias metodológicas 
descritas anteriormente. Un tipo especial de suma de 
fotografías que podrán ser estructuradas en una ver-
sión final, que facilita la reconstrucción de los mo-
tivos rupestres por tener una calidad imposible de 
lograr con tan sólo una fotografía.

El fotógrafo y los auxiliares desde el inicio del trabajo 
documental deben evaluar las distancias en las cua-
les se harán los trabajos de documentación con un 
eje determinado desde el cual gira la cámara, esto es 
importante a la hora de realizar los trabajos de ofici-
na, esto es, los de retoque digital y de ensamblaje de 
la versión final de registro de cada yacimiento. 

El proceso metodológico se hace siempre de lo ge-
neral (gran angular) hacia lo particular y específico 
con lentes de 50 mm. Se hacen unas primeras tomas 
de secuencias fotográficas para producir una pano-
rámica amplia que muestre el lugar en donde se en-
cuentra el yacimiento y que se incluyen en las fichas 
de localización (F1) y panorámica (F1a). Inmediata-
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mente después, se ubica una visual adecuada para la 
reconstrucción de cada una de las caras y dependien-
do del tamaño del conjunto de arte rupestre, se hacen 
nuevamente secuencias de ensamble, con un lente 
apropiado, que pueda controlar la distorsión. 

Un tercer momento de esta actividad de registro, que 
va desde lo general a lo particular, debe escoger los 
grupos o detalles dentro de la distribución espacial 
de la cara del yacimiento y hacer inmediatamente las 
fotografías que registran las caras, que constituyen 
los documentos consignados en la ficha de yacimien-
to (F2). Los archivos que se van acumulando debe-
rán generar un número de carpetas y subcarpetas 
que tengan una codificación adecuada para facilitar 
la reconstrucción de los elementos fotográficos, faci-
liten los trabajos gráficos de reconstrucción y puedan 
convertirse en una base de datos de cada roca y de 
sus grupos rupestres, material que podrá ser usado 
para otras investigaciones. Aunque las fotos, que ori-
ginan estos materiales pueden estar en el orden de 
150 megas, el tamaño final para incluir en los forma-
tos debe ser siempre de 20 cm en 300 dpi, en CMYK, 
con lo cual se garantiza una calidad gráfica y una re-
solución adecuada en los tamaños previstos de hoja 
carta. Los protocolos conseguidos con fotografías de 
alta resolución y tamaños construidos por ensambles 
deben ser explícitos, cuando fundamentalmente se 
trata de hacer la reconstrucción de los motivos ru-
pestres existentes en las paredes rocosas. 

Otra labor importante en oficina, es la que tiene que 
ver con la consulta bibliográfica. En este caso se re-
visan todos los materiales existentes de la zona. El 
visitar las bibliotecas especializadas es indispensable, 
por ello, una parte del equipo de trabajo fue a la bi-
blioteca del Icanh, a la del Agustín Codazzi y a la Luis 
Ángel Arango.

Finalmente, se hicieron las fichas de registro siste-
mático de los yacimientos rupestres, como también 
las fichas de registro del Icanh. Estas labores, al igual 
que los materiales para divulgación y los informes 
parciales y final, son parte del trabajo de oficina. 

Registro del Diagnóstico de 
Conservación del Arte Rupestre 

Dentro del proceso de registro, es indispensable ge-
nerar un proceso de registro del estado de conser-
vación de cada uno de los yacimientos. El objetivo 
es tener un diagnóstico de los factores de alteración 
y de los posibles riesgos, que tiene cada uno de los 
yacimientos. Por ello, se realizó una revisión del en-
torno, anotando con cuidado el tipo de vegetación y 
cómo esta interviene cada yacimiento. De igual for-
ma, se anota el tipo de alteraciones, tanto de la roca, 
como del entorno. 

los datos obtenidos en campo luego son utilizados 
para hacer la ficha de conservación. Esta es una de 
las partes más importantes de la investigación. Al 
revisar la bibliografía, fue notorio que algunos de 
los sitios dejaron de ser utilizados para el cultivo del 
café, y ahora están destinados a nuevas produccio-
nes. Esto es importante como factores de alteración, 
pues en algunos casos la humedad relativa del sitio 
cambió. En general, lo que se pretende es que esta 
información sirva para general planes de manejo y 
de conservación de los yacimientos rupestres. Sin 
esta información inicial sería muy difícil a futuro ha-
cer evaluaciones confiables sobre los yacimientos de 
Pandi.
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Sobre el registro Audiovisual de Pandi

La realización del registro audiovisual del proyecto 
se lleva a cabo en tres etapas:

1. Pre-producción. Esta etapa comprende dos mo-
mentos.

- Búsqueda de materiales fotográficos, fílmicos, bi-
bliográficos, relacionados con el proyecto; ésta infor-
mación puede ser usada como apoyo visual.

- Escritura del guión: El guión es una herramienta 
que expone y ordena el contenido del audiovisual, en 
este documento se da cuenta de la locación, el tiem-
po, el sonido o diálogo de cada una de las secuencias.
Para la realización del guion del proyecto de Cata-
logación, se tuvieron en cuenta distintos elementos 
que dan cuenta del proceso de investigación llevado a 
cabo tanto en el trabajo de oficina como en el trabajo 
de campo, en consecuencia se plantea una estructura 
que desde lo visual y lo discursivo presenta el con-
texto histórico, arqueológico, geográfico y refiere el 
marco de las investigaciones sobre arte rupestre del 
municipio;  también presenta la metodología usada 
para llevar a cabo el registro de los yacimientos con 
arte rupestre y las herramientas usadas para ordenar, 
clasificar y presentar la información recopilada en 
cada uno de ellos;  de igual manera se refiere el pro-
ceso de formación: talleres de tejido, dibujo, fotogra-
fía, programas de edición de imagen, etc.,  realizado 
con los vigías del patrimonio rupestre del municipio. 
También se registra la participación de las distintas 
entidades y funcionarios de las mismas que apoyan y 
posibilitan la realización del proyecto.  Se buscó mos-
trar, a través de las locaciones escogidas, el contexto 
geográfico, las zonas de arte rupestre registradas, la 
variedad y riqueza del paisaje y algunos elementos 
que pueden relacionarse con el arte rupestre como 
los caminos empedrados. 

2. Producción.  En esta etapa se lleva a cabo la fil-
mación de las secuencias estructuradas en el guión. 

Para su ejecución hubo tres momentos concretos, 
en sesiones de 4 fines de semana de filmación,  que 
permitieron observar la idoneidad de las locaciones 
escogidas, ampliar o reducir los tiempos destinados 
para cada una de las secuencias y finalmente realizar 
la filmación.

- Primer momento: exploración y verificación de la 
idoneidad de las locaciones, esto con el fin de con-
firmar la conveniencia de los planos escogidos para 
cada una de ellas. Fue importante recorrer los espa-
cios, conocer el terreno y verificar la factibilidad de 
ciertos espacios, pues si bien se tiene una planeación 
previa en ciertas ocasiones algunos factores pueden 
alterar dicha planeación debido a las características 
de los mismos. También se realizó una concertación 
previa tanto con los vigías del patrimonio rupestre 
como con funcionarios de la alcaldía que serían en-
trevistados.

- Segundo momento: Re-estructuración del guión. 
Ya habiendo visitado las locaciones se modifican al-
gunas de las secuencias y los planos propuestos, aco-
modándolos a las condiciones específicas, esto con 
el fin de comunicar y mostrar de manera asertiva los 
distintos aspectos del proyecto de catalogación.

- Tercer momento: Filmación, se realizó tanto en el 
área urbana del municipio como en el área rural del 
mismo. Estuvo mediada por las condiciones climá-
ticas y las dinámicas administrativas, que de una u 
otra manera determinaron tiempos y espacios para 
su realización. El área urbana permitió mostrar el rol 
que desempeña el área administrativa en el desarro-
llo del proyecto y  llevar a cabo las entrevistas con 
los vigías del patrimonio rupestre, donde se exponen 
las evidencias de los talleres realizados en el curso de 
formación de vigías.

En el área rural se llevó a cabo la contextualización 
histórica, geográfica, arqueológica y se dio cuenta de 
las zonas registradas, los yacimientos encontrados, 
las dinámicas del registro y la relación con los ha-
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bitantes de las distintas veredas; también se realizó 
el registro audio-visual que da cuenta de la variedad 
geográfica y paisajística del municipio.

3. Post-producción. También conocida como edición. 
En esta etapa se revisó todo el material audio-visual 
recopilado, tanto aquel que hace parte de los ante-
cedentes como aquel realizado con finalidad expre-
sa para el video del proyecto. Esta revisión se reali-
za para seleccionar el material que compondrá cada 
secuencia, se organiza en carpetas, se nombran y se 
escogen las tomas convenientes, es decir, se procura 
que tanto el sonido como la imagen registrada ten-
gan la suficiente nitidez y calidad, foco y movimiento 
deben permitir y posibilitar una lectura óptima de 
los espacios, personas e imágenes registradas.

Es en post-producción en donde finalmente se con-
firma la idoneidad del guión, ya que el audiovisual 
es una herramienta que permite entregar de forma 
resumida la información se debe encontrar un hilo 
narrativo que permita al espectador recibir de forma 
acertada y clara la información que entrega el audio-
visual, es por ello que en esta etapa se podrá reestruc-
turar o no el guión, ya que, si bien esta estructura es 
la que guía la filmación no es camisa de fuerza que 
no pueda ser alterada. 

En esta etapa se da relevancia a cierta información 
y se organiza la misma de acuerdo a la estructura 
narrativa que permite al espectador entender el pro-
yecto de catalogación como un todo integrado, con 
elementos que articulan y componen la investigación 
y los organizan en torno a los objetivos planteados. 

Hay ciertos factores determinantes en la edición:

- La música: construye un ritmo y una cadencia en el 
video, es decir, funciona en la narración audiovisual 
como pausa o aceleración del texto narrativo. 

- Las transiciones: Permiten que el espectador note 
el cambio en el enfoque discursivo, ya que este no se 

evidencia únicamente en la estructura de capítulos, 
sino que existe también en las distintas intervencio-
nes de los integrantes del grupo de investigación.

- La subtitulación: Ubica y contextualiza al especta-
dor sobre los distintos lugares y personas que inter-
vienen en el audiovisual.

El video realizado para el Proyecto de Catalogación, 
documentación, primero diagnósticos y valoración 
patrimonial del Arte Rupestre del Municipio de Pan-
di, Cundinamarca, responde al deseo de hacer cada 
vez más asequibles los procesos y resultados de los 
proyectos realizados en torno al patrimonio rupes-
tre, también a la necesidad de hacer parte activa a 
la comunidad en el descubrimiento, conservación y 
preservación del mismo. 
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Los Grabados Rupestres 

Los primeros trabajos realizados en el campo del es-
tudio e investigación de los grabados de la zona de 
Pandi por parte de GIPRI se realizaron en el 2005. En 
dicha ocasión se registraron 6 rocas en la hacienda 
“Las Palmas” vereda de Sabana Larga. Los trabajos 
de ese momento se detuvieron en un registro inicial, 
esto es, se tomaron los puntos de GPS y se hizo una 
primera labor de  documentación con conjunto am-
plio de fotografías y dibujos. 

En 2015 se retomaron los trabajos en torno a los pe-
troglifos presentes en 5 veredas: Sabana Larga, (Sec-
tor San Benito y El Chorro), San Miguel, La Loma, 
Santa Helena, El Guarumo. En esta ocasión, dentro 
del proyecto de documentación y registro del arte 
rupestre nacional, se ha tenido una temporada de 
documentación más amplia, lo que ha permitido re-
gistrar una serie de yacimientos rupestres en el mu-
nicipio de Pandi. 

El proceso riguroso de documentación ha permitido 
inferir: 

Alta concentración de rocas con grabados 

Actualmente estas zonas están dedicada generalmen-
te a la ganadería, y en buena medida, esta actividad 
agropecuaria es la única que se puede realizar, pues 
la profusión de rocas es muy amplia. Casi que a cada 
paso hay una roca, grande o pequeña, lo que hace 
que labores de cultivo sean bastante difíciles de rea-
lizar, al menos en la forma tradicional. El conjunto 
general de las rocas está en colinas y las vertientes in-
clinadas que conducen al río Sumapaz. Los potreros 
fueron ligeramente despejados de rocas en algunas 
áreas, al menos esto se hace evidente por el uso de 
esos materiales para la construcción de algunos de 
los cercados. La revisión de los materiales usados en 
dichos cercados permitió ver que no se destruyeron 
rocas, sino que se recogieron los materiales más pe-
queños y livianos, y de esa forma fueron utilizados. 

Las rocas se depositaron mediante procesos geológi-
cos, es decir, que no hay alteraciones antrópicas con-
sistentes en fenómenos de cantería. Seguramente, la 
distribución de los bloques erráticos fue resultado 
de un arrastre amplio de material, proveniente de las 
vertientes altas, en particular, de los farallones que 
limitan con las tierras bajas de Pandi. Es posible que 
estos conjuntos de material lítico correspondan a un 
mismo momento geológico, es decir, hagan parte de 
un único arrastre (derrumbe) de material. 

Esto es importante si se tiene en cuenta que en la 
parte alta del municipio, en las zonas frías, la canti-
dad de roca disponible es menor. Justamente los fa-
rallones mencionados se convierten en una especie 
de frontera natural. Lo que implica dos espacios geo-
gráficos, con distinciones en vegetación y fauna, esto 
en la media en que hay variaciones climáticas muy 
notorias. La parte alta del municipio tiene suelos más 
fértiles, con mayor acumulación de humus, y un cli-

Detalle de una  mano grabada en la roca 3 de la Vda 
de Sabana Larga. Se observan claramente las huellas 
del instrumento percutor
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ma frío que permite el cultivo de papa y hortalizas, el 
límite natural de ese entorno son los farallones. En la 
parte baja el clima es muy cálido, con temperaturas 
que llegan en algunos momentos a los 40 ºC. En esta 
zona el acceso a agua se hace más difícil, y los culti-
vos son más escasos. Las condiciones geográficas y 
medio-ambientales debieron ser determinantes en el 
proceso de ocupación de ambas zonas climáticas. 

Es seguro que distintas estrategias, materiales y 
culturales fueron usadas en uno y otro espacio. Un 
mismo grupo humano pudo haber enfrentado los 
dos entornos, con claras diferencias técnicas y con 
estrategias muy diversas; cada una de ellas comple-
tamente organizada y producida para enfrentar las 
particularidades del medio. Lo que significa que no 
necesariamente distintas producciones materiales, 
corresponden a grupos humanos diferentes. La con-
dición geográfica de Pandi Cundinamarca permitirá 
estudiar en un área no muy grande, las variaciones 
posibles emprendidas por uno o más grupos huma-
nos. Esto sólo se podría profundizar con excavacio-
nes, donde se pueda determinar con precisión los 
períodos de ocupación, y desde allí, determinar las 
zonas y técnicas usadas en cada momento. Por aho-
ra, es factible demostrar, mediante el estudio del arte 
rupestre, que en zonas relativamente cercanas hay 
variaciones técnicas. El sector del Helechal tiene pic-
tografías, mientras en las otras áreas hay petroglifos. 
¿Acaso fueron hechos en un mismo momento y por 
un único grupo humano? ¿Corresponden a intencio-
nalidades distintas?, estas y otras preguntas están a 
la base de los interrogantes derivados de la variación 
técnica en el arte rupestre de Pandi. 

Por otro lado, es posible que el despeje de determi-
nadas áreas de los potreros, pudo corresponder a los 
trabajos emprendidos por los habitantes prehistóri-
cos del sitio. La vida sedentaria –evidenciada por la 
masiva presencia de metates- exigió la construcción 
de viviendas a cielo abierto, y para ello, seguramen-
te fue necesario adecuar los sitios. Por ejemplo, en 
algunos sectores de la parte más alta de las colinas 

de las finca “Las Palmas”, se han advertido acumu-
laciones de rocas, que sólo se pueden explicar por 
la acción antrópica. Estas rocas parecen haber sido 
organizadas en forma circular, dejando de ese modo 
despajada un área, que podría haber sido usada para 
la construcción de viviendas o para cultivo. Sin em-
bargo, en el estado actual de la investigación es impo-
sible saber en qué momento, y con qué intenciones se 
hicieron los despejes mencionados. Sólo trabajos de 
excavación, con estratigrafías y dataciones permiti-
rían dar cuenta de los momentos de ocupación y de 
las actividades realizadas en el área. 

Conjunto de rocas registradas inicialmente en 2005. 
Vda. Sabana Larga

Formación de rocas pequeñas puestas de manera circular, posible-
mente organizadas de esta forma desde períodos antiguos. Vda. S.L.
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Lo cierto, es que hasta el momento se han podido lo-
calizar y documentar 73 yacimientos en la vereda Sa-
bana Larga, 7 en San Miguel, 2 en La Loma, 6 en Santa 
Helena Baja, 1 en El Guarumo y 1 en El Chorro, para 
un total de 90 yacimientos con arte rupestre. Como 
en otras áreas del país, no todos los yacimientos tie-
nen igual cantidad de grabados, o similares formas 
representadas. En algunos casos se trata de cúpulas, 
punteados y metates, en otros, hay representaciones 
más amplias, con figuras “más complejas”, que pro-
visionalmente podrían denominarse como “zoomor-
fas”, “antropomorfos”, “zig-zags”, “espirales”, “círculos 
concéntricos”, entre otros. De igual forma, es eviden-
te una variación en el tamaño de los soportes líticos 
utilizados por los grupos prehistóricos que hicieron 
los petroglifos. 

La mayor parte de las rocas grabadas están a corta 
distancia una de otra, lo que permitiría pensar que 
hay una cierta unidad formal y conceptual. Esto si 
bien no se puede aún confirmar, lo cierto es que no 
se localizaron superposiciones o destrucción inten-
cional de grabados. Lo que apoyaría la idea de una 
cierta unidad cultural de los mismos. 

Desafortunadamente, no existe hasta el momento 
ninguna excavación que permita tener materiales 
arqueológicos asociados. Por tanto, no hay cronolo-
gías del área, como tampoco se han reconstruido los 
contextos de vida cotidiana de los posibles grupos 
humanos que en diferentes momentos ocuparon el 
área.  

Notoria presencia de metates 

Como ya se advirtió, una de las características de este 
sitio es la presencia de amplia de metates, posibles 
recipientes para macerar diferentes tipos de alimen-
tos y materiales. Este tipo de manifestaciones ha sido 
asociado en la tradición arqueológica nacional al se-
dentarismo y en particular ha sido entendido como 
un marcador de orden agrícola. Si bien no en todos 

los casos, si se ha convertido en un lugar común el 
asociar el cultivo del maíz a los metates. 

Para el caso de la zona de Sabana Larga, se han lo-
calizado 31 metates. En algunos casos se trata de 
yacimientos aislados, donde la única evidencia de 
actividad antrópica es el metate. Otros metates es-
tán asociados a los grabados rupestres. Hay rocas en 
donde sólo hay uno de estos instrumentos de mo-
lienda, mientras en otras, se han registrado hasta 5 
metates. La profundidad de los mismos varía, algu-
nos apenas tienen algunos milímetros de fondo (9 
mm.), mientras otros superan los 5 cm. de profundi-
dad, muchos de ellos asociados al uso.

La distribución de los metates sobre las rocas varia, 
en algunos casos se tiene yacimientos que fueron 
usados de forma exclusiva para la hechura de los me-
tates. En otros estos hacen parte del conjunto general 
de grabados. Lo que permitiría pensar que los petro-
glifos fueron hechos por los mismos grupos huma-
nos que hicieron y utilizaron los metates, por tanto 
se trataría de un arte realizado por pueblos sedenta-
rios y agricultores. 

En todos los casos se ha logrado advertir que la po-
sición del metate está directamente relacionada con 
la actividad que allí se realizó. Lo que significa que 
es fácil determinar el modo en que se acomodaba la 
persona a la hora de procesar y triturar los diversos 
materiales usados. Ninguno de los metates localiza-
dos es portátil, lo que hace suponer que los que los 
hicieron vivían en el lugar, pues es muy poco proba-
ble que se tenga el lugar de habitación lejos del sitio 
donde se procesan los alimentos. 

En todos los casos se trata de metates ovalados, lo 
que hace suponer que la mano de moler tenía una 
forma que se acomodaba a este espacio al momento 
de triturar. Hasta el momento, aun no se han locali-
zado las manos de moler, sólo un posible instrumen-
to de este orden se pudo observar. En algunos casos 
los metates están reavivados, esto es, se observan los 



punteados que dan el relieve necesario para la tritu-
ración. En otros casos, el fondo del metate, al igual 
que algunos sectores laterales, están lisos y brillantes, 
lo que evidencia el desgaste del material lítico, y el 
abandono del mismo sin procesos de reavivamiento. 

El que se hayan localizado 31 metates en un área tan 
pequeña hace suponer un intenso proceso de habi-
tación, lo que implica que el arte rupestre presente 
puede inscribir en un entorno cotidiano. Todas las 
evidencias, derivadas de la presencia de los metates, 
tanto aislados, como haciendo parte de los grabados 
rupestres, hacen suponer que el lugar fue usado para 
el cultivo y el procesamiento de alimentos, por tanto, 
los petroglifos deben ser pensados dentro de la co-
tidianidad de los grupos humanos que habitaron el 
área. Esto implica que es posible encontrar un gran 
número de materiales arqueológicos asociados, ya 
que la vida cotidiana genera una gran cantidad de 
huellas. 

Es claro que las actividades asociadas a la cotidiani-
dad no se agotaban en las actividades agrícolas, la 
cantidad enorme de diferentes especies de animales, 
que aún hoy existen en la zona, hace suponer que 
este lugar era propicio para la caza. Así, la dieta de 
los grupos humanos que allí habitaron debió ser va-
riada y seguramente, el mundo cultural e intelectual 
de estos grupos era altamente complejo. 

Los datos sobre los grupos prehispánicos en el área 
provienen de las crónicas de indias y de los docu-
mentos coloniales. En dichos documentos se dice 
que en la zona habitaban Sutagaos. Sin embargo, no 
existen caracterizaciones culturales y materiales su-
ficientes. Lo que implica que no sea posible desde 
esos documentos, tener una idea clara de qué tipo de 
comportamientos sociales y materiales tenían. 

En la vda. Sabana Larga,  finca Las Palmas, se localizaron 33 
metates, lo que permite inferir sedentarismo y agricultura.

Vda. Sabana Larga. En muchos casos los metates hacen parte del 
conjunto general de grabados rupestres. Yacimiento 11.

Vda. Sabana Larga. Metates con posible mano de moler, localizada en 
la zona, y lo cual evienciaria la domesticación de plantas y animales. 
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Diversidad en las formas de los grabados  

Todos los grabados localizados en Pandi fueron 
elaborados mediante percusión. Las huellas de los 

Vda. Sabana Larga. Yacimiento 11 Vda. Sabana Larga. El Conjunto rocas 53-60

Vda. Sabana Larga. Yacimiento 70 Vda. San Miguel. Yacimiento 7

Vda. Sabana Larga. El Conjunto rocas 53-60 Vda. San Miguel. Yacimiento 2

instrumentos hacen suponer que se trataba de he-
rramientas de punta fina, que con el uso se iban des-
gastando, y que por tanto, deberían ser retocadas de 
forma constante. Los petroglifos tienen diferentes ni-
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y por tanto, eran actualizadas de forma constante, tal 
y como sucede con la relectura de un libro. Ahora 
bien, que las fracturas naturales se usaran, permiti-
ría pensar que la distribución de los grabados no fue 
aleatoria, por el contrario debió ser perfectamente 
planificada. Los surcos y las fracturas podrían haber 
sido utilizados para separar conjuntos significantes, 
tal y como se hace con el punto en la gramática oc-
cidental. Lo mencionado no se puede aun confirmar, 
lo que sí se puede probar empíricamente es que las 
fracturas naturales fueron convertidas en canales ar-
tificiales. 

Estado de conservación 

Si bien hay diferencias en el estado de conservación 
de los yacimientos, la mayor parte se encuentran en 
buen esto. La afectación antrópica no es muy alta, 
esto se debe en buena medida, a la valoración que 
los dueños de los predios tienen de las rocas con arte 
rupestre. Sus mayores factores de alteración, son los 
ambientales: exposición continúa a los rayos solares, 
a la lluvia y al crecimiento de micro y macro flora, 
incluso, sobre algunos de los yacimientos.

veles de profundidad, algunos son muy 
superficiales, mientras que otros llegan 
a superar el centímetro de profundidad. 

Si bien se puede advertir una cierta uni-
dad formal entre los grabados de unas 
rocas a otras, lo cierto es que la variedad 
es la regla. En ninguno de los casos se 
han localizado formas que podrían aso-
ciarse de forma directa al entorno na-
tural. Las elaboraciones corresponden 
a abstracciones, y que deben responder 
a conceptos y representaciones que no 
son fáciles de determinar. Sin duda al-
guna, lo que está allí representado es un 
modo de ser del lenguaje, que constitu-
ye y construye el mundo intelectual, es-
tético y material de los pueblos que lo 
elaboraron. Lo que hoy se aparece como marcadas 
diferencias podrían ser continuidades de sentido. 

Por ello, lo único que es viable en el momento, es ha-
cer una descripción de las formas recurrentes y de 
las particularidades aisladas. Todo esto se ha hecho 
por parte de GIPRI en las fichas técnicas de registro. 
Ahora sólo se hará énfasis en un elemento que cada 
vez es más notorio, y es precisamente el uso de las 
fracturas naturales para hacer parte de los conjun-
tos rupestres. El relieve del yacimiento fue pensado 
e incorporado como parte integrante del conjunto 
general de los grabados, pero en el caso de Pandi es 
notorio que muchas de las fracturas fueron usadas, 
en algunos casos sin modificar y en otros modificán-
dolas, esto es, hicieron puenteados laterales o pro-
longaron la fractura natural. Lo que obligó a tener 
estos elementos dentro del registro. 

La condición mencionada, respecto del uso de las 
fracturas, hace suponer que los que hicieron los gra-
bados realizaron un estudio cuidadoso del yacimien-
to, siempre con la intención de reunir un conjunto 
determinado de formas significantes. Seguramente 
éstas eran reconocidas y leídas por toda la población, 

Vda. San Miguel. Yacimiento 1. Los habitantes de vereda participa-
ron en el proceso de descubrimietno de los sitios rupestres.
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Las Pinturas Rupestres

Hasta el presente trabajo no existía un registro com-
pleto de cada uno de los motivos rupestres presentes 
en el yacimiento del Helechal, ni tampoco referen-
cias claras de las manifestaciones rupestres de los pe-
troglifos en otras zonas del municipio. La ausencia 
de una documentación rigurosa sobre el arte rupes-
tre del municipio de Pandi hace imposible vincular 
esos vestigios rupestres con algún grupo humano o 
con un período temporal. Apenas son algunas evi-
dencias, que demuestran la existencia y ocupación 
de la zona desde períodos precolombinos, aún no 
determinados. En lo relativo a los motivos rupestres 
precolombinos presentes en distintos murales (rocas 
del Helechal) de este lugar, estos están constituidos 
por pinturas aisladas y grupos pictóricos, que fueron 
realizados con técnicas que muestran una especial e 
inusual capacidad de elaboración. Los trazos finos en 
el 90% de las pinturas y paneles, hacen pensar en de-
sarrollos importantes en los trabajos rupestres, ahora 
con pigmentos y pinceles o artefactos adecuados para 
realizar los dibujos, que en la mayoría de los casos son 
constituidos por formas adornadas y complejas, fren-
te a la tradicional manera de efectuar los trazos en las 
zonas altas del altiplano central de Colombia. 

Sobre las Interpretaciones

En las primeras expediciones los investigadores cre-
yeron encontrar algún vínculo entre las estructuras 
geográficas de los lugares y los motivos rupestres. 
Agustín Codazzi y Manuel Ancízar creían entender 
que en estos parajes visitados se habían originado las 
primeras representaciones de los pobladores indíge-
nas en relación a los cataclismos, que habían tenido 
el lugar allí y que los nativos presenciaron y repre-
sentado. Así las pinturas de Saboyá y los grabados de 
Gámeza eran la prueba del registro de tales eventos 
(primer viaje de la expedición de la Comisión Coro-
gráfica a la norte a la provincia de Soto en 1850). Del 
mismo modo, se reiteró una interpretación similar, 
tanto para el Puente Natural como para las rocas del 

Helechal, como resultado de algún cataclismo, que 
se quería simbolizar. Estas temáticas generaron en los 
viajeros posteriores y en los investigadores una gran 
influencia y no son pocos los que creen que donde 
hay arte rupestre, se registran eventos geográficos, que 
quedaron plasmados por los habitantes indígenas. 

Ya en 1861 Felipe Pérez expresa sus objeciones so-
bre estas explicaciones y advierte la dificultad de te-
ner aclaraciones por la insuficiencia de datos (Pérez, 
1861). Tan sólo Stubell y Reiss (1868) ponen en con-
sideración todas clase de objeciones a las interpreta-
ciones que eran usuales en los habitantes de la capi-
tal. Ya en el siglo XX se organizan otras posibilidades 
de pensar su sentido y función y con otras perspec-
tivas se generan nuevos vínculos entre los motivos y 
las culturas prehispánicas. Esta relación se enfatiza 
fundamentalmente en las obras de Miguel Triana, 
que desafortunadamente no debió ver los originales 
de Pandi y confió, sin critica ninguna en la transcrip-
ción de la Comisión Corográfica y por ello, ve trazos 
que le resultan semejantes a letras Griegas (de sem-
blanzas griegas), pero también construye una ima-
gen del lugar como un sitio de tributación y un lugar 
de ritos y sacrificios.

Hoy es posible decir que no existen evidencias de 
tales afirmaciones y que el análisis no puede simple-
mente suponer un carácter sagrado y ritual y mucho 
menos religioso para relacionar los motivos rupes-
tres con mitos y tradiciones, sobre las cuales no hay 
información. Lo único que parece razonable es ini-
ciar algún conjunto de trabajos y de ejercicios inte-
lectuales en la intimidad de los registros, en torno 
a las excepcionales formas, en las cuales la compo-
sición de los trazos producen una unidad temática 
en relación a las representaciones, que difícilmente 
se encuentran en la naturaleza, es decir a represen-
taciones, que provengan, de la imaginada imitación 
de los sentidos. En primer lugar, una buena parte de 
los trazos corresponde al uso de pinceles finos y a un 
manejo técnico complejo de los pigmentos, para ela-
borar un conjunto ordenado de trazos, que sin duda 
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corresponden a una producción intelectual refinada, 
que presenta una forma estética coherente, en un ni-
vel particular de representación. No se trata como se 
advierte de una reproducción de los sentidos, de la 
naturaleza, sino un conjunto de trazos pulcros or-
ganizados para generar una estructura compleja de 
elementos, que sin duda parecerían estar previstos 
para determinar probablemente adornos por lo me-
nos en lo que corresponde al mural dos y tres de las 
rocas del yacimiento uno. Las simetrías usadas, en 
este  grupo componen un conjunto de especie de flo-
res, cuyos pétalos se van encontrando en una malla 
organizada de campos, que parecerían ser modelos 
para pintar en las fibras, sobre las cuales se sabe, por 
las referencias etnográficas, tenían experiencia logra-
da los indígenas de la zona, al parecer los Sutagaos o 
de etnias en periodos anteriores, aún no determina-
dos. Se sabe que tenían industrias en tejidos de fique 
y paja, al igual que tenían algodón, con el cual ade-
más de producir objetos, comerciaban con las tierras 
frías, con los Muiscas, Panches y Pijaos, por lo menos 
en las referencias de los archivos y en los datos de las 
crónicas. 

Detalle de la roca 2 del Helechal, vereda El Caucho. Se 
observa que las pinturas fueron hechas con un instru-
mento bastante fino, posiblemente un pincel. 

Mural 2 del Abrigo Rocoso 1 del Helechal, vereda El 
Caucho. Transcripción en acuarela 2015. Dibujante 
Ricardo Prado
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Las pinturas del helechal

El área donde están las rocas del Helechal ha veni-
do cambiando en diversas épocas. No es posible 
saber con exactitud de qué manera estaba organiza-
do el lugar, el tipo de vegetación y si en la cercanía 
de los yacimientos rupestres después de haber sido 
realizados había o no sembrados y posiblemente al-
gunas viviendas. No es posible entender aún de qué 
manera estaba establecido el espacio y que tanto fue 
cambiando en relación al posible conjunto de grupos 
étnicos, que muy probablemente habitaron o no, el 
área en distintas etapas. Tan sólo es posible deter-
minar con alguna precisión el modo como este sitio 
donde los indígenas pintaron las rocas estaba orde-
nado en el siglo XIX, cuando se inician los primeros 
reportes presentados por la Comisión Corográfica en 
la expedición de 1858 a la Provincia de Sumapaz y al 
pueblo de esta zona, llamado Pandi. En este período 
al parecer la Comisión Corográfica (Manuel María 
Paz ,– Gothier) se detuvo a realizar un registro del 
paisaje y de las rocas, donde están las pinturas y para 
hacerlo, realizó algunas acuarelas sobre el relieve y el 
estado de la población y dos más, sobre las pinturas 
rupestres de dos áreas cercanas.

En la primera acuarela es posible ver al fondo de la 
misma, la ubicación de las rocas y algunos pocos ár-
boles en los alrededores de estos. Todas las casas que 
están en la pintura son sencillas (rectangulares) y sus 
techos de paja se ven acompañados por lo menos por 
un camino de piedra que está en frente de la pobla-
ción. Resulta interesante que en 1858 se observen 
unas casas en el costado cercano a las rocas, exacta-
mente cuatro. Dos de ellas están en la cercanías del 
primer yacimiento (atrás) y las otras dos estan dis-
tribuidas en la parte baja, probablemente antes de la 
quebrada. No es posible saber hasta donde el docu-
mento (acuarela 107) de la colección de la Comisión 
Corográfica sea completamente fiel. Si así lo fuera, 
se podría decir que ya desde la mitad del siglo XIX el 
área donde están las pinturas estaba habitada, a pesar 
de ser para la época, relativamente distante del pueblo.

En la actualidad el número de viviendas del predio 
del Helechal es mucho menor. Tan sólo hay una vi-
vienda, que está precisamente en el centro de los dos 
yacimientos rupestres en la zona plana del mismo. Se 
trata como se observa en la descripciones, e incluso 
en las antiguas acuarelas del siglo XIX de un conjun-
to de rocas, que generan una composición de estratos 
de sedimentos lisos redondeados por la intemperie y 
que contienen en sus diversas superficies 5 grupos 
pictóricos precolombinos. Las pinturas de este sec-
tor se inician en el ascenso de la quebrada, donde se 
encuentran los primeros motivos. De izquierda a de-
recha se ubican un conjunto de antropomorfos que 
están puestos en la parte baja, al lado del piso de la 
roca, iniciando los grupos rupestres (Grupo 1). Allí, 
en una superficie relativamente lisa se expresan las 
representaciones, que son al parecer realizadas con 
los dedos. Se trata de representaciones “raniformes”, 
y las extremidades con tres y cinco dedos. En este 
mismo mural, aparecen unos cuadros simétricos y 
unos campos de líneas cruzadas.

El segundo mural o grupo pictórico de este conjun-
to, corresponde a un conjunto de representaciones 
de distinta factura, es decir de una técnica diferente y 
esta vez, con pinceles finos y muy seguramente, con 
una preparación distinta de los pigmentos. Todo pa-
recería indicar una mayor capacidad pictórica en el 
manejo técnico, y podría ser al futuro una expresión 
de una diferencia cronológica, es decir, hecha en otro 
momento del poblamiento del lugar, en relación al 
primer grupo pictórico ya descrito. Lo cierto es que 
en este grupo 2 se organiza en un mural de dos me-
tros de alto por tres de ancho en una superficie irre-
gular, por debajo de un hueco, donde se alojan abe-
jas. Las representaciones presentes están constituidas 
en algunas áreas por un tipo especial de trazos, que 
producen un conjunto de campos ordenados, de rei-
teraciones. Con dos o tres módulos el autor de las 
pinturas de este sector producía la repetición de cier-
tas formas, una estructura de secuencias, semejan-
tes a las teselaciones. El módulo pintado que se usa 
para los siguientes trazos se refleja horizontalmente 
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o verticalmente, para producir un juego formal de 
estructuras, repetitivas, que en su conjunto compo-
nen unas formas simétricas y asimétricas continuas. 
Lo que es mas interesante es que ya aquí se observa 
un especial refinamiento de elaboración formal, del 
desarrollo de las formas y del juego con ellas, que 
sin duda corresponde a un ejercicio de observación 
de secuencias de las formas, y las reiteraciones y su 
resultado: una composición que parecen formas de 
adorno. Parecería que con estas singulares repeticio-
nes se pretende de una lado esquivar lo que podrían 
ser lo más común que sería copiar lo que perciben 
los sentidos y de otro lado, mostrar la capacidad de 
organizar formas sencillas, que se convierten en es-
tructuras complejas y que cuando se observa la re-
petición de ellas, parecerían ser formas de flores o 
pétalos, sin serlo. No es nada imposible que estas re-
presentaciones pudieran usarse no solamente en las 
pinturas, sino en objetos de la vida cotidiana. Este 
sistema de representaciones, que reflejan los módu-
los, aparecen en cinco motivos aislados, de un total 
aproximado de quince representaciones que se pue-
den diferenciar en este grupo 2. 

El tercer grupo de pinturas se encuentra a unos me-
tros de los dos anteriores. Así que en no menos de 
6 metros no hay pintura y esta reaparece en un sitio 
donde se abre un espacio y al frente de este vuelve a 
aparecer el conjunto de rocas. En este espacio hacia 
arriba existe un mural grande de no menos de dos 
metros metros de alto que esta pintado hasta el nivel 
del piso. Allí vuelven a aparecer los motivos referidos 
en un cuadro, pero este tiene adornos de volutas en 
las cuatro aristas, como si se tratara de una manta o 
de un emblema de los grupos que muy seguramente 
se incluía en los vestidos, tal y como aparece en algu-
nas telas que se han podido conservar en las zonas de 
Santander del Norte.

Más hacia la derecha hay dos grupos de pinturas. 
Un primer grupo esta realmente deteriorado y tan 
sólo se pueden observar algunos de los trazos. Estos 
al igual que en el segundo grupo de este sitio, tiene 

algunas rayas que parecen haber sido hechas con la 
técnica dactilar.

La roca 2 del Helechal

Este yacimiento se encuentra en muy mal estado de 
conservación. En 2005 se visitó y hoy es posible ver 
las diferencias entre las sales que están ahora afec-
tando la visibilidad y la época en que se tomaron 
esas fotos (2015), que no estaban tan gruesas y aho-
ra amarillas(sales y aparentemente carbonatos). Esta 
roca tiene dos caras pintadas y los temas difieren 
de algunos de los ya reseñados. Pero igualmente se 
observan formas complejas de espirales y estructu-
ras de tejidos y líneas que parecen ser de urdimbres. 
Además se pueden ubicar formas redondeadas con 
líneas complejas a modo de tejidos de fibras, que a 
primera vista parecerían ser de canastos. Estas pintu-
ras al igual que el mural principal fueron realizadas 
con pinceles muy finos, generando diversos objetos 
y motivos que difícilmente pueden ser asociados a 
objetos de la naturaleza.

El poder de síntesis y de elaboración intelectual pre-
sentes en estos dos yacimientos muestran el grado 
de elaboración y la complejidad intelectual de comu-
nidades, que siempre fueron descritas como atrasa-
das y elementales. El análisis de estos sitios muestran 
exactamente, todo lo contrario.

Descripción de los Hallazgos

Como se aclaró en la metodología, la des-
cripción general de todos los yacimientos se 
realiza en la ficha denominada de Zona. A 
continuación se presentan las fichas de las 
siete zonas estudiadas con los 93 registros 
realizados.
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En este informe se expresa un interés explícito 
por la catalogación y documentación sistemá-
tica de los vestigios rupestres localizados en 

las zonas de Sabana Larga (Las Palmas, EL Chorro, 
San Francisco), El Caucho (Helechal), San Miguel, 
Santa Helena Baja, La Loma y El Guarumo. En total 
se pudieron localizar y documentar 93 yacimientos 
con pinturas y grabados rupestres en Pandi Cundi-
namarca. Del total general ya  se conocían 8 rocas en 
las temporadas previas que corresponden a los dos  
yacimientos del Helechal y seis  rocas en Sabanalarga. 

En todos los casos, se realizaron fotografías secuen-
ciadas de un mismo yacimiento, que se ensamblaron 
siguiendo un protocolo ajustado y unos programas 
especializados para panorámicas de gran tamaño 
(megafotos). El resultado en cada  caso, fue producir 
una síntesis de fotografías, con la cuales, por su ta-
maño, se pudieron realizar diversos trabajos de estu-
dio de las manifestaciones y sus contextos. En primer 
lugar, con este sistema de ensambles, fue posible rea-
lizar la recuperación de los motivos, la visualización 
de los deterioros, tanto en los trazos, como en los 
materiales, que allí están interfiriendo en la observa-
ción de las caras y grupos de petroglifos y la lectura 
de los  trazos en pinturas rupestres.

En segundo lugar, también fue posible usar las mis-
mas fotos y con estas, con otras herramientas de ma-
nipulación digital ha sido posible acceder (bandas de 
color), al diagnóstico de los diversos elementos, que 
interfieren en los murales y hacen difusos los trazos. 
Se revisó con todo cuidado todas y cada una de las 
rocas denunciadas por investigadores anteriores, que 
en este caso, se reducían a dos conjuntos juntos en 
la vereda El Caucho, sector del Helechal. Se amplió 
el rango de búsqueda y de ese modo, se encontraron 
90 rocas con petroglifos, las cuales no habían sido 
documentadas en períodos anteriores. 

El equipo de trabajo considera que sería importan-
te ampliar la catalogación que aquí se incluye, ahora 
con nuevas preocupaciones relativas a la realización 

de un registro aún más detallado (macrofotografía y 
microscopia digital) que el que aquí se presenta, de 
catalogación. Esto podría ayudar a sistematizar aún 
más elementos relativos a las posibles herramientas 
utilizadas en la fabricación de los grabados y de las 
pinturas (arqueometría de pigmentos y pigmento-
teca). La reconstrucción del entorno técnico de la 
fabricación del arte rupestre es una preocupación 
investigativa, que cada vez se hace más apremiante. 
Reconstruir la cadena operatoria y los diversos ges-
tos en la fabricación y hechura del arte rupestre, es 
esencial para dar cuenta del mundo técnico prehistó-
rico de la actual Colombia. Los procesos de investi-
gación que se pueden adelantar en el futuro, tendrían 
que ver con la técnica de hechura de los petroglifos 
y pinturas, como también, con el estudio de micro 
y macro flora, los efectos sobre los yacimientos y la 
necesidad, -dependiendo el caso-, de hacer interven-
ciones, con el fin de conservar los yacimientos ru-
pestres. 

Al lado de estos procesos de descripción detallada, 
también se abren caminos para nuevas investigacio-
nes sobre la estética de los motivos, sobre la compo-
sición general de las formas rupestres y su ubicación 
en las paredes de las rocas. Se trata de desarrollar una 
segunda aproximación a un conocimiento aún más 
preciso en el mundo simbólico, intelectual y con-
ceptual de los grupos prehistóricos, que habitaron el 
área de Pandi. Es importante adentrarse en el estudio 
de las técnicas utilizadas, en la elaboración de los ins-
trumentos utilizados y de los trazos hechos.  

Se incluye en este informe, algunos aspectos que fue-
ron determinados en el trabajo y que hacen referen-
cia a diferentes temas relativos a las características de 
los petroglifos de los yacimientos rupestres. 

1- Como se advirtió, es imposible explicar el senti-
do y función del arte rupestre desde un único nivel 
teórico. Esto significa que una explicación única es 
insuficiente. La existencia de pinturas y grabados en 
una misma área muestra que las ideas derivadas de 
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las Crónicas de Indias, respecto del poblamiento y la 
distribución de los grupos humanos en el territorio 
es por lo menos, problemática, y por ello, la hipóte-
sis expuesta por Miguel Triana se ve hoy seriamen-
te cuestionada.  De otro lado, es posible observar en 
cada uno de los elementos puestos en los murales 
una capacidad de síntesis, que  siempre va en la vía  
contraria de las  interpretaciones derivadas de la cró-
nica, donde se les atribuida condiciones  primitivas y 
elementales. No sólo las  pinturas fueron efectuadas  
con pinceles muy finos, sino que los temas muestran 
un interés  formal muy particular de reiterar módu-
los y hacer la rotación de los mismos para generar te-
selaciones que producen figuras y campos de formas, 
que a primera vista se asemejarían a flores o adornos, 
pero que en realidad corresponden a ejercicios  for-
males simplemente, que muy seguramente tienen un 
fundamento en la cultura. Este último aspecto mues-
tra  la complejidad y el refinamiento de los artífices, 
los niveles de desarrollo intelectual y evidencia de 
una estética peculiar y diversa, representante de la 
cultura de esta área determinada, no tan primitiva  
como se decía antes.

2- La totalidad de los yacimientos se encuentran a 
cielo abierto, y por tanto, están completamente ex-
puestos a las condiciones medioambientales (intem-
perismo). Esto es, lluvia, radiación solar y vientos 
directos. Sólo en el caso de la roca 2 del Helechal se 
presenta una situación distinta, pues al tratarse de 
un abrigo pequeño, la exposición a los factores am-
bientales no es tan directa ni severa. Sin embargo, las 
dinámica del sitio hace que este yacimiento este muy 
seriamente alterado, las pinturas en este caso son di-
fíciles de observar y es posible que el crecimiento de 
calcitas y sales las afecte aún más. Esta situación es 
mayor en el yacimiento número dos en donde la hu-
medad ha venido ampliando la concentraciones de 
sales y hace cada vez menos visibles  los trazos.

3- En algunos de los yacimientos hay claras eviden-
cias de guaquería, o de remoción del suelo, lo que se-
guramente ha alterado y destruido material arqueo-

lógico. Es importante hacer notar, que esto es más 
común en el sector del Helechal (Roca número dos) 
y de San Miguel. 

4- Es interesante hacer notar que si bien la técnica 
de elaboración de los petroglifos fue la percusión, es 
posible que un estudio detallado muestre diferentes 
huellas de instrumentos, lo que haría pensar en un 
conjunto amplio de herramientas. Para el caso de las 
pinturas, la mayor parte de las formas fueron hechas 
con pinceles e instrumentos delgados. Aún no se ha 
precisado que forma y tipo de artefactos técnicos. Lo 
determinable  hasta  ahora es que las pintura de Pan-
di son la expresión inequívoca de una técnica alta-
mente refinada, la que está acompañada de un mun-
do técnico cultural, de posibles construcciones de 
artefactos y  mundo  material igualmente complejo. 

5- En muchos casos debió existir un pre-diseño o 
un boceto previo. Esto es notorio por la complejidad 
de las formas. Pareciera que en algunos murales, la 
forma de la roca fue usada para hacer parte del con-
junto general de los grabados. El uso de las fracturas 
naturales como parte de los grabados fue notorio en 
todos los espacios donde se localizaron grabados ru-
pestres. Lo anterior hace pensar que la selección del 
yacimiento a grabar, no sólo tuvo que ver con la du-
reza del mismo, sino también, con la forma. 

6- En casi todos los casos, se debió dar un proceso de 
selección y estudio de la pared rocosa o del sitio para 
hacer los petroglifos y las pinturas. Esto condicionó, o 
estuvo condicionado por las temáticas rupestres. Estas 
selecciones parecerían incluir espacios más abiertos y 
lugares donde es difícil la observación de los graba-
dos y las pinturas. No todos los murales son igual de 
fáciles de observar. Y esto no sólo se puede referir a 
la vegetación actual de la zona, algunas figuras fueron 
hechas de modo expreso en lugares de difícil acceso. 

7- En casi todos los yacimientos, debe suponerse una 
unidad temática, a menos que se muestren superpo-
siciones de diferentes épocas. Es por ello que no se 
puede seleccionar una figura, pues esto significaría 
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romper el sentido del panel. El resultado efectivo de 
esto, es la necesidad de hacer una reconstrucción 
completa de todos los yacimientos y de los diversos 
niveles de los grabados y las pinturas rupestres. 

8- Es posible imaginar en los temas incluidos, de los 
diversos yacimientos, procesos sintéticos de repre-
sentación, que en todos los casos excluyen las repre-
sentaciones de objetos naturales. En otras palabras, 
no es posible hacer una asociación entre el mundo 
natural circundante y el las representaciones rupes-
tres.  Se trata de elaboraciones  intelectuales y de sín-
tesis de estructuras intelectuales.

9- La presencia de metates como parte del conjunto 
general de grabados rupestres, ya sea en un mismo 
yacimiento o en rocas aisladas hace evidente que el 
arte rupestre, en el caso de los grabados, estaba di-

rectamente relacionado con el mundo cotidiano y  la  
presencia de grupos estables en el área. 

10- La cantidad de metates (33 en la zona de Sabana 
Larga), la profundidad de los mismos (entre 5 mm. 
y 5 cm.), el brillo y el reavivamiento hace evidente 
que allí estuvieron grupos sedentarios, que tenían 
una dieta asociada al cultivo. Es muy posible que 
una parte de los grabados de esta zona hayan sido 
hechos por grupos sedentarios. Lo que debe ser re-
flexionado a la hora de intentar una vía interpretativa 
y explicativa del arte rupestre de Pandi. Esto no se 
puede generalizar y no es posible que se use de forma 
indiscriminada para otras áreas, o para las pinturas 
rupestres. 

11- El principal daño a los yacimientos rupestres ha 
sido antrópico. Guaquería y cantería se han converti-
do en los enemigos de los vestigios rupestres. 

Una de las informantes más pequeñas, que llevó de la mano a Carlos 
Rodríguez para conocer la zona de grabados rupestres de la vereda de 
Santa Helena Baja
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En los últimos años se ha venido discutiendo 
sobre la conceptualización de la noción  de 
patrimonio y su relación con el arte rupes-

tre, como también, las conexiones y procesos que se 
plantean entre aquellos y las estrategias educativas, 
esto es, con la pedagogía y la didáctica. Desde allí, se 
pretende allanar el camino, que provoque y posibilite 
la construcción de una sociedad que valore y con-
serve lo patrimonial, y en específico el patrimonio 
rupestre. Sin embargo, y a pesar de la gran cantidad 
de hojas y de tinta gastadas, se ha venido soslayando 
y omitiendo lo que desde su origen debería haberse 
definido, y sin lo cual cualquier discusión queda en 
la mera doxa, en el sentido común, en la opinión. Lo 
que se ha omitido son los conceptos de Patrimonio 
y Pedagogía.

Para el caso específico del arte rupestre nacional, el 
asunto del patrimonio y su investigación es más que 
indispensable, pues si bien, se han colocado algunas 
piezas y muestras de las manifestaciones estéticas 
precolombinas en los museos, estas carecen casi en 
todos los casos, de los contextos y de la información 
necesaria para entender el sentido de las mismas. La 
mayoría de las veces se han exhibido con propósito 
completar una “línea de tiempo”, en donde era nece-
sario dar cabida a aquello anterior al año de 1492. En 
casi todas las ocasiones, los resultados no se ocupan 
de determinar su sentido y función.

Cuando se visitan los museos o se consultan los tex-
tos escolares, es claro que existe un amplio desco-
nocimiento de los resultados de la investigación del 
pasado prehistórico del país y mucho más en arte 
rupestre. Los investigadores se han visto aislados de 
la toma de decisiones, no son consultados a la hora 
de hacer los montajes, y mucho menos cuando están 
comprometidos los recursos, para la conservación y 
administración de los sitios. 

Los males mencionados no son “patrimonio” exclu-
sivo de los que están encargados de los museos na-
cionales, pues los más graves deterioros e inclusive 

destrozos han sido provocados por las administra-
ciones públicas. Estas en lugar de proteger y preser-
var para las generaciones por venir, ha servido de 
vehículo para la destrucción y descuido. 

En casi ningún caso, la administración pública na-
cional ha recogido los aportes de la historia de la 
investigación rupestre del país, y mucho menos, los 
trabajos y avances recientes en el tema. No se ha con-
siderado necesario consultar a un grupo de exper-
tos en el manejo de sitios con yacimientos rupestres. 
Lo que en general se ha privilegiado, y sigue siendo 
patrocinado por algunos es un énfasis en la divulga-
ción, que la nombran con el pomposo y vacío nom-
bre de “Apropiación Social del Patrimonio Rupestre”.

Por ello el grupo de Investigación GIPRI ha entendi-
do desde hace tiempo, la necesidad de estudiar con 
cuidado las diferentes interpretaciones, que se han 
configurado sobre el territorio y sobre el arte rupes-
tre en particular. Lo que allí se hace patente, no es 
solamente la consciencia de la historicidad de los 
temas, sino también, el entender que todo modo de 
pensar está determinado y demarcado por sus pro-
pios procesos históricos.

Desde el campo pedagógico y didáctico y su relación 
con los estudios de arte rupestre, se requiere de un 
elemento adicional. Se trata de la necesidad de estu-
diar con cuidado los ambientes educativos y sociales, 
los cuales no se reducen a los límites espaciales de la 
escuela. Todos los actores sociales son participes del 
proceso escolar, que es de suyo, sumamente comple-
jo. Este presupone una cantidad amplia de supuestos 
y preconcepciones culturales, de las cuales no es po-
sible evadirse.                             
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